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Ei telégrafo nos comunica noticias do Italia 
quo hemos vino sin sorpresa, pues alejándose 
cada dia más el gran reino de la práctica de 
los principios de 1789, que ya tenia por reac­
cionarios, sólo habia menester del impulso 
que lo da la mayoría parlamentaria garibaldo- 
mazziniana de la Cámara de Florencia, para 
entrar do lleno en la observancia de los prin­
cipios de la república francesa en 1793.

En electo, ménos las degollaciones y el regi­
cidio, que quizás e.*peran su vez, co hay absur­
do ni barbárie antisocial, ni crimen de ios que 
tueron preconizados y ejecutados eu Francia en 
aqual año, que no este contenido ó iniciado en 
esos proyectps de ley presentados por el Go­
bierno al Parlamento florentino, y do los cuales 
nos da noticia el telégrafo.

Pero hemos dicho que ea el nuevo programa 
de gobierne del gran reino falta el capítulo de 
los setembrizadores, y al decirlo no somos 
exactos, pues entre los proyectos presentados á 
las Cámaras de Florencia, dice el telégrafo nue 
figura uno del ministro de lo Interior proró- 
gando la ley cont.a el hrigantismo; y esta ley 
es la ley Picca, que ha asesinado ya á miles de 
séres racionales, y que prorogada, suplirá á las 
sentencias del comité de salud pública.

Atendido con dicha próroga el pago del tri­
buto da sangre inocente que todavía exige el 
liberalismo italiano, con otros proyectos y un* 
memoria atiende el colega de aquel ministro, á 
cuyo cargo corre el despojo de loe bienes de los 
italianos, á empobrecer á estos aún m ás, exi­
giendo nuevas contribuciones; y on pos del mi­
nistro de Hacienda viene el de Justicia ¡sarcas­
mo sangriento! con un proyecto que suprimirá 
las órdenes religiosas, ó lo que es lo mismo, 
redactando el programa de boches con que 
se ha da consumar el crimen de despojar, 
en aquella tierra tiranizada por el ¡liberalis­
mo, á muchos miles de Sacerdotes virtuosos y 
de santas mujeres, de su libertad para vivir en 
sociedad, consagrando todas sus fuerzas al ser­
vicio de Dios y del prógimo; el crimen de robar 
á unos y otras su propiedad y patrimonio, y 
el crimen aun más bárbaro de expulsar á unos 
y otras de las caías que habitaban en virtud 
do derechos inconcusos, arrojándolos en medio 
de un mundo desconocido, y condenándolos á 
morirse de hambre; pues aunque, con satánica 
burla se los señalará una pensión, esta la han 
de recibir los despojados de un erario, del cual 
sabe* los que le ponen por fiador, que lobado 
ya por ellos y sus antecesores, está completa­
mente exabústo.

Fraguados todos estos proyectos, los gobernan­
tes da Italia cin duda echaron de ver que no ha­
brían ter¡T»inado su obra con atentar contra la 
libertad, la hacienda y la vida de muchos miles 
de italianos sujetos á su oprobioso yugo, jr han 
redactado unas instrucciones, dirigidas á lasque 
el telégrafo llama autoridades de las fronteras 
romanas, para qúe, rompiendo oficialmente la 
guerra contra los soldados pontifieios, consu­
men, tan luego como se ¡es ofrezca ocasion fa­
vorable, un nuevo atentado contra el derecho

de gentes y una nueva profanación, atropellan­
do los derechos de la Sede Apostólica.

Todo esto contiene sin duda el programa ex­
puesto por el Gobierno del Rey excomulgado 
en esas instrucciones mencionadas por el telé­
grafo, y do las cuales este nos dice lo si­
guiente:

«Toda tentativa contra las fronteras actuales debe 
ser repiiroida por todos los medios, y siendo poco 
probable que las tropas italianas mantengan con las 
pontificias el buen acuerdo que siempre subsistió con 
las francesas, se renuneia ó toda clase de acuerdo con 
ai^uellas para ia combinación de operaciones en con­
tra délos bandidos. S i las trepas r e a l e s  son exci- 
tadusó provocadas, ejecutarán actos de represalia.»

Por todo cuanto boy refiere el telégrafo, y 
por los antecedentes que teníamos, se ve de un 
modo queno deja lugar á duda, que la inmun­
da tragi-comedía titulada la revolución itabana 
80 acerca con rapidez á su desenlace: el cual 
boy más firmemente que nunca creemos, que 
representará allí el castigo de iodo* los crimina­
les y el triunfoda toda justicia. A silo presienten 
aun los mismos órganos de la italianeria pila- 
tesca, y con variedad ¡.nfinita de jbrmas, poro 
con. identidad absoluta en el fondo lo declaran 
al referir las impresiones que en dios han cau­
sado las elecciones para la mesa del Parla­
mento florentino, las cuales han sido una vic­
toria extrepitosa del elemento mazziniano.

En dichas elecciones vimos quo sólo después 
de tres escrutinios salió elegido el abogado Mari 
por nueve votos de mayoría; pero con haber si­
do tan desdichada esta elección, que recayó en 
un diputado de la falanje independiente, toda­
vía la ennegrece el Diritto  presentando la lista 
de diez y ocho diputados mazziuianos que no 
asistieron al Parlamenio en aquel dia, y cuyos 
nombres son: Catta«eo, Garibaldi , Romano 
Giuseppe, Musoiino, Ranieri, Lovito, Zanarde- 
lli. Del Giudice, Giuliani, Nicotera, Giunti, Ro- 
gadeo, Valetutti, Suppetta, Golia, Spoeiale, 
Cognata y Grilleuzoui.

En cambio, al elegir vicepresidentes la vota­
ción primera designó á Crispí, garibaldino fa­
moso y jefe de la revolución siciliana; á Depre- 
tis, mazziniano; y a De Luca, hoy gran maes­
tre de la francmasonería italiana.

Consecuencias de estas elecciones son sin du­
da los proyectos presentados por los ministros 
del Rey excomulgado; pero consecuencias inlali- 
bles de la presentación de estos proyectos, y 
de otros que se les asemejarán, serán que Rey, 
Reino y Roque italianos lleguen al fondo de un 
abismo insondable.

Da Bélgica dicen que todo está tranquilo : el 
ministerio Bara-Frere-Rogier gobernará con po­
der omnímodo hasta que el duque de Brabante 
jure y tome posesión de la Corona. Si llega este 
caso , los primeros actos dcl Rey no* dirán 
cuánto tenia de cierta la tranquilidad que hoy 
reina en Bélgica.

TELEGRAMAS.
Florencia , 12.

Mr. Nigra, raiuistro da I& casa Real, ha muerto.
E' Gabinete Lamármora ha presentado ¿ la Cámara 

numerosos documentos dipJomátiqos que se refieren á 
la Convención del 15 de Setiembre, á h  misión de 
Mr. Vegeízi, al brigandaje en las fronteras y á otras

cuestiones. El ministro del loterior presentó un pro­
yecto de ley prorogando dicha ley contra el bfiganda- 
je. Solía presentó un proyecfo de presupuesto provi­
sional para el primer trimestre de 4866, y declaró 
que mañana presentará otro proyecto relativo á Ha­
cienda y una memoria sobre el mismo objeto. El m i­
nistro de Justicia presentó un proyecto de supresión 
de las corporaciones religiosas y de reorganicacinn de 
los bienes del Clero.

Eo estos documentos existen las instrucciones da­
das á las autoridades fronterizas romanas las cuales 
dicen que toda tentativa contra las fronteras actuales 
debe ser reprimida por todos los medios, y que sieu- 
do peco probable que las tropas italianas mantengan 
con las pontificias el buen acuerdo que siempre sub­
sistió con ias francesas, ae renuncia á toda clase de 
acuerdo con aquellas para la combíoaciun de opera­
ciones en contra da ios bandidas. Si las tropas reales 
son excitadas ó provocadas, ejecutarán actos de re ­
presalia, nó debiendo en todo caso apartarse de las 
órdenes recibidas.

P a rís , 1 3 .

El Emperador ha decidido que por causa de la 
muerte del Rey de los belgas se ponga la córte de 
luto por 24 dias, desde el sábado 46.

Lónd res , 12 .

Loi periódicos de Porllaun anuncian que el general 
Pareja continuaba amenazaudí bombardear los puer­
tos de Chile , sin ejecutar su amenaza , y que el blo­
queo cerraba seis de los puertos principales de dicha 
República.

La revolución en el Perú ha triunfado, los insurrec-»- 
tos sa han apoderado i e  Lima el 6 de Noviembre ; la 
paz está restablecida.

P ksth , 12 .

La llegada del Emperador á Peith ha dado lugar á 
aclamaciones entusiastas.

F lorencia , i 3 .

Una circular fecha á 25 de Noviembre expone ios 
motivos que hacen imposible volver á entablar rela­
ciones comerciales con Austria al electo de aliviar los 
sufrimientos de Venecia: las Potencias apreciarán ia 
responsabilidad de los males que puedan suceder.

Habiendo Grecia dado reparación eu el negocio 
del cónsul italiano, la escuadra ha sido llamada.

La Opinione óice qae el proyecto de supresión de 
h s  corporaciones religiosas, reduce la pensión de las 
roii'gmnoa rfo mendicidúd á 240 Irancos anuales por 
individuo.

El patrimonio Real convertirá los bienes suprimi­
dos en papel del Estado, del rédito, del cual parte será 
dada á los municipios que poseen iostitucíones dedi­
cadas á la enseñanza y ai cuidado de los enfermos con 
consideruciones especiales para Sicilia: lo que quede 
será aplicado á los gastos del culto. Los Curas teo- 
dráu un mínimum anual de 800 francos. Los diezmos 
eclesiásticos están abolidos.

Se establecerán nuevas circunscripciones de dió­
cesis.

P a r í s ,  1 2 .

Hoy, al cerrarse la Bolsa, quedaban los ferro-car­
riles de Alicante y Zaragoza á l9 5 ; el 3 por 100 portu­
gués á 46 4¡4; el cambio sobre Lisboa á 540; ei 5 por 
400 italiano á 65*45; el crédito territorial francés á 
43*48; el crédito mobiliario francas á 892; el español 
á 472; el ferro-carril de Sevilla á Jerez á 38, y el del 
Norte de España á 462.

En Amstei dain quedaba boy el 3 por 490 español 
á 36 4[8, y en Amberes á 35 3¡8.

P a rís , 13 .

En ia Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 400 interior 
español, á 37 0,0; el exterior, á 00; la diferida, á 36

3(4; la amortizablé, á 00 OjO; el 3 por 100 transes, á
68-70, y el 4 4¡2, á 97-25.

L ó n d r es , 13.

Los consolidados ingleses quedaban de 87 3|8 á 4 ¡2.

EL PENSAM im O  ESPAÑOL
MADRID, 14 DE OIGIICMBRS DE 18 6 5 .

EL CARDENAL ARZOBISPO DE SANTIAGO 
al director delsA IBEKIA.

C a r t a  6 .*

Sa n t ia g o  y  Diciembre 40 de 4663.

Muy señor mió y de mi especial considera­
ción: Volvamos al progresismo. Yo habia pre­
sentado la teoría del progreso como la explican 
sus más famosos doctores en metafísica, en Re­
ligión y e.i política, y creia que para refutarme 
iba á presentar Vd. una teoría opuesta en losin- 
dicados terrenos, y me hallo con un largo trozo 
de historia de la filosofía escrita á su modo. Yo 
no he dicho que Vd., progresista español, sea 
panteista, ni socialista; ántes, por el contrario, 
he tenido el cuidado de consignar que los pro­
gresistas españoles no suelen estar al corriente 
de los altos secretos de la ciencia. Dice usted 
«quo los hago descendientes de los enciclope­
distas que ban sido siempre enemigos del pan­
teísmo, y de los revolucionarios franceses que á 
petición de Robespierre instituyeron la fiesta 
del Sér Supremo, para mostrar asi que caigo 
en contradicción.»

Por de pronto, diré á Vd. que entre los enci­
clopedistas habia de tod.^: habia ateos sin las 
telarañas del panteísmo; porque os una cosa 
evidente para el que no sea muy cándido, que 
el panteísmo es un ateísmo disfrazado.

En cuanto á la institución de la fiesta del 
Sér Supremo, diré que después de haber des­
terrado á Dios de la sociedad aquellos feroces 
revolucionarios, después que la vieron en las 
convulsiones de la muerte, el miedo les hizo 
llamar á Dios para que la vivificase. Esta es la 
verdad, y no hay contradicción ninguna en de­
cir une la teoría del moderno orocrreso se inau­
guró solemnemente en aquella época. Presente 
usted ios principios capitales da su ciencia del 
progreso, formúlelos con claridad y precisión, y 
entónces veré si el progreso de Vd. arranca de 
otra teoría. Miéntras esto no se haga, no puede 
aclararse este punto con trozos de historia de 
la filosofía como el de que el escolasticismo dis­
putaba acerca de cuántos ángeles cabían en la 
punta de una aguja. ¡Cosa rara! Yo que he lei­
do algunos autores escolásticos, nu ha visto tra­
tada esa curiosa cuestión; y Vd. que probable­
mente no habrá leído ninguno, la conoce, y sia 
duda cree que toda la filosofía escolástica se 
reducís á eso, y asi lo creerán los lectores de 
La Iberia.

Lo que si examinan los escolásticos es si pue­
de darse progreso en Religión; y Santo Tomás 
trae uu artículo resolviendo esta cuestión, di­
ciendo que los artículos de la fe no han crecido 
en cuanto á L sustancia con la sucesión de los 
tiempos, sino en cuantu á la explicación ó des­
envolvimiento de lo contenido en ciertos prin­

cipios generales revelados á los hombres eu su 
origen. Vea Vd. ouán antigua es ia cuestión del 
progreso en Religión.

Me ha hecho mucha gracia lo de que los san­
tos Padres griegos en la primitiva iglesia perte­
necieron en su mayor parte á la escuela plató­
nica. Siu duda defendían la comunidad de mu­
jeres da la república de Platón. Para hacerse 
cristianos tenían que renunciar al platonismo, 
y precisamente de la pretensión de amoldar la* 
ideas cristianas á la filosotia de Platón, que ha­
bian estudiado algunos de los que se c jnvertian 
al cristianismo, nació la mayor parte de las he- 
reglas de los primeros siglos, y Tertuliano de­
cía ya por eso que Platón era la sai de todas las 
hereglas. También á San Juau y á San Pablo 
han pretendido hacerlos panteístas los moder­
nos historiadores de la filosofía. Dios les perdo­
ne semejante desvarío.

«Examínese Lien, concluye Vd., lo que Su 
Eminencia entiende por progreso en filosofía, en 
Religión y en política, y se verá cómo su argu­
mentación desnuda es lá siguiente. Ni el Papaj 
iii yo, anatematizamos el progreso: lo que aua- 
tematizamos es la irreligión, ol panteísmo y el 
socialismo. Pues si eso es lo que anatematiza, el 
Papa y S. Erna., ¿por qué no lo llaman por su 
nombre? ¿No ven que si uo, no se les enten­
derá?»

En efecto, ni el Papa, ni yo, anatematizamos 
el progreso en la verdad y en el bien, sino, el 
progreso en él error y en el mal, y lodos los 
dias el Papa y yo pedimos á Dios perdón porqpe 
no progresamos en santidad y perfección tanto 
como tiene derecho á exigir de nosotros, y nos 
lamentamos de que los demas hombres no pro­
gresen también en ei mayor conocimiento da 
Dios, de la Religión y de la moral, y énia prác­
tica de la virtud. Vea VL si somos progresistas 
en lo que más importa al hombre progresar. 
Anatematizamos, sí, esa idea vaga def progreso 
que se adora como una nueva divinidad, ¡dea 
que arranca del panteísmo, aunque muchos de 
tus adoradores no lo sepan; y una agua que 
naco do una fuente tan cenagosa n e  deba ser 
muy cristiana, como que va á reunirse en el
socialismo v comunismo hasta proclamar con 
Proudhon que Dios es el mal y la propicuuu w
el robo. Este hombre tenia una lógiba implaca­
ble, y ahora conocerá Vd. porqué e! Papa y 
los Obispos condonamos uu sistema de idea» 
que arranca del panteísmo y termina en lo quo 
ba terminado Proudhon.

No sé si se sacará todavía otra consecuencia 
más remota, aunque parece imposible. Conse­
cuencias prácticas caben; porque si Dios eá *el 
mal, deben ser destruidos á sangre y fuego to­
dos los adoradores del mal, como acaban de de­
cirlo ayer los niños reunidos en Licja; y sobre 
todo deben ser degollados todos los cotólicos 
que son los más tercos en adorar á Dios y á 4u 
Cristo, que para aquellos estudian ti líos es tam­
bién el mal. ¡Cuánto han progresado aquellos 
mocitos en tan pocos añosl 

Profesa Vd. un orror capital que no le deja 
ver las cosas con la claridad que debe verlas 
uu católico. «Cuando 8. Emma., dice Vd. con 
el mayor desenfado, nos ataque á nosotros se­
remos humildes; pero nos rebelaremos siempre
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términos , que desdichado del que hablase mal 
de él.

El pueblo da á los liberales nombres burlescos; y 
o» aseguro que en las calles de Nápoles, en el mue­
lle del pueite, en las riberas del Cármen y de San­
ta Lucia, he oído ai pueblo niara villas contra loa ta­
les. Lo mejor eSj-que en Ida provincias, los labrie­
gos preguntan á sus Párrocos, diciendo:— ;Me sa­
bréis explicar. Reverendo, qué viene á ser esa cons­
tipación que lauto nos ponderan nuestros liberales? 
—El Cura les contesta;—Ahí lo teneis: primera­
mente nos mandaba nuestro Rey (é quien Dios 
bendiga), y ahora nos hacen la fey los liberales.— 
Y los pueblos replican:—Que se vayan al diablo es­
tos, que nosotros queremos nuestro Rey. Los sol­
dados no hay que decir si ven de mal ojo á esos 
barbudos, y cuanto temen ponerles la manó enci­
ma; y al contrario los liberales les liaeen befa; d i-  
ceules que son unos cobardes esclavos del Rey, y 
llegan hasta delante de los centinelas del palacio 
real, despreciándoles y mofándose. Así es que la 
tropa está rabiando y dice á sus oficiales:—Concé­
dansenos io s  horas, y si no limpiamos las calles de 
esta canalla, que ne sea dielio.—Bártolo le inter­
rumpió diciendo:—Los liberales se arrepentirán de 
su locura, y pagarán con rios de sangre el haber 
despreciado los avisos de Mazzini acerca de la ne­
cesidad delm lagary lisonjáiv á la tropa para te­
nerla favorable á ias revueltas determinada; por los 
regeneradores de Italia.

— 524 -
—En Nápoles es muy cierto que los soldadós se 

ven escarnecidos por loS liberales; pero cuanto més 
les insultan ináe se adhieren al Rey, que Ifes honra 
como á unos valientes y les ama cómo á leáles. Al­
gunas veces al pasar por délanlo de los 'Cuarteles de 
loi suizos, si hubierais visto cómo sé erizan sus bi­
gotes al ver en tiar por las puertas aquellas cares 
burlonas... Yo les oí decir mútúaraente en ¡ranees 
y en aleman;—¡Ah bribones; ya caeréis bajo nues­
tras uñas, y de vuestra piel liaromcs una cribal— 
NÓ dudo que los mazziniauos dé Nápoles siguen 
mal camino, del qus saldrán con las manos en la 
cabeza.

Miéntras tanío es un diluvio los forasteras' que 
acuden á la herm esi Parlenope, y vienen da todas 
parte? para ser carne de matanza. En cuanto á esto 
he sido el más afortunado del mundo, pues habien­
do salido de Roma hace unos, veinte dias,corao sa­
béis, á la vuelta de Nápoles m ejunlé acaso con otros 
tres viajeros, que vinieron conmigo en la diligen­
cia, y uno de ellos era el famoso Rüfliui, jefe de los 
principales de la Jóven Italia, el otro era uno de 
Perusa, y el tercero un nécio de la curia romana, 
llevando el capucho de la guardia cívica. ¡Ved pnes 
sí me hallaba bien BCompañadoI Mucho me valió 
llevar I* escarapela tricolor en e! sombrero, la cor­
bata tricolor, la cinta eu el ojal con igual divisa, y 
basta el chaleco de los mismos colores, combinados 
en cuadros colorados, verdes y blancos, que parecía 
toda mi persona un arco iris.
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hambrienta dé reinos, y sólo con reinos y Reyes se 
satisface; por lo mismo, en tanto que íia'ya eu Italia 
monarquías y coronas no dejará da ladrar y de agu­
zar las orejas. Considerad pues si estará hambrienta 
do la tiara. Es un bocado muy dulce para olla, y el 
Papa noí verá rechinar los dientes y morderle los 
cosUdos hasU que nos eche el último (loroa do la 
tiara.

—¿Y qué tendría que decir?— Dije yo cpmo 
quien no entiende un misterio.—¿Queremos pa­
sarnos sin Papa?

—Sin Papa, no; pero sin Priucipe si, respondió 
Ruffini. Sea Papa con la cruz eu la mano , pero no 
con la corona en la cabeza; breve amigo, queremos 
tres cosas, sin lasque Italia jam as será señora de 
sí, ni reiua de la civiüzaeion occideulal; primera­
mente queremos que Roma sea un Estado seglar, y 
no sacerdotal: en segundo lugar queremos ester- 
ininar el tirano délas Dos-Sicilia;; y por último, 
queremos la guerra de ja independencia italiana 
contra e! extranjero.

- T r e s  frioleras, dije dando algunos golpecitos en 
las rodillas de RuíIíqí. Pero decidme, se me ocur­
re una dificultad: ¿do dónde sacaremos Unto dine­
ro eomó se necesita para uua guerra tan larga, 
dispendiosa y encarnizada con un Imperio tan po­
deroso?

—¿De dónde? Fundiremos las campanas de cuan­
tas torres se levantan erguidas, y tendremos caño­
nes y piezas de todos calibres.
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rcr de la guerra, y que uo siéndole posible se volvió 
con gran impulso de contrición y da amor í  la es­
tampa de María, entónces Bártolo no pudo contese: 
las lágrimas hasta que llegó á casa da Adela, á la 
que sg dirigía.

Halló á su cuñada triste, porque hacia muclio 
tiempo que no habla recibido carta de sus hijos, y 
cuando esta vió á Bártolo alterado y con los ojos 
húmedos, se asustó toda. Tranquilizaos, porque 
vuestros hijos al preseat j están vivos, se portan 
como valientes, y ámbos están otra vez en camino 
para Roma; de modo que dentro de algunos dias 
tendréis la satisfaGcion de abrazarles.

—Su hermana dió un chillido de alegría al paso 
que la madre quedó inmóvil mirando atónita á Bár­
tolo con los ojos abiertos y fijos como uoa estátua. 
Este la sacó de su asombro leyéndole en resumen 
las nuevas de PcIímus; co’upendió lo que escribía 
Mimo, y eu los pisajes más iatarísantes se le anu­
daba la voz en la garganta y veíase obligado á iuter- 
rurapir la lectura. Guando llegó al punto en que la 
moribunda pedia perdón á Elisa. A lei.i saltó del 
sefá y se arrodilló dolante da una pequeña imágen 
de la Virgen, obra do Cárlos Dolci, abriendo los 
brazos, y luego juntando las manos, dijo;— ¡Oh Ma­
ris, madre de misericordia, cuán amada y amable 
sois! (Haced que la pobre reciba entero perdón de 
vuestro divino Hijo, y salga pronto de las p ñas del 
purgatorio! Yo hago por ella la promesa de encen­
der uoa lámpara en San Agustín durante seis meses
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que él ó el Pontífice, ó quien quiera quo sea, 
ataque á la religión cristiana, á nuestra madre, 
i  aquella cuya doctrina sagun San Juan se re­
duce á una breve máxima, amaos los unos á 
los otros, porque con esto basta para salvar­
se.» Puede Vd. rebelarse contra el Papa y los 
Obispos, y aun contra Dios; porque puede us­
ted usar, digo, abusar de su libertad hasta ese 
punto, y aun cuandu esa rebelión en este mun­
do no le traiga ningún percance desagradable, 
en el otro se lo traerá de seguro. Lo sé do bue­
na tinta, y siento que le haya de suceder á us­
ted eso. A un católico no le es permitido sin 
contraer una gran resp^usabilidad delante de 
Dios rebelarse contra la enseñanza unánime del 
Papa y los Obispos en materias de fe y costum­
bres; porque el cuerpo episcopal con ol Papa á 
la cabeza es el sucesor del colegio apostólico, 
al cual prometió el Señor asistir todos los días 
al enseñar la doctrina por él revelada. Podrá 
uno ü otro Obispo atacarla verdad cristiana, 
como ha sucedido á veces; pero el Episcopado 
en masa jamas. Ese cuerpo episcopal con el 
Papa á la cabeza es la Santa Madre Iglesia á 
quien se debe obedecer, es el fiel depositario de 
la verdad revelada, es el maestro único que 
tiene derecho para eoseñarla, es el juez que 
decide de una manera infalible las controver­
sias religiosas. El resto de ia Iglesia tiene uqa 
infalibilidad pasiva, si es licito hablar asi, la 
infalibilidad del discípulo que acepta la doctri­
na de un maestro infalible.

Dice Vd. que el poder temporal del Papa se 
opoue al Evangelio: el Papa y los Obispos sos­
tenemos que no. ¿Quién resuelve la cuestión? 
Para un católico está resuelta; porque cuando 
un «imple fiel entiendo el Evangelio de una 
manera opuesta á la inteligencia quo le dé el 

' maestro siempre vivo é infalible que Jesucristo 
ha establecido para enseñar su docirina, ese 
fiel debe confesar que so equivoca, que padece 
un alucinamiento, y el que no reconozca estas 
verdades, si es católico, no sabe la religión que 
profesa. Asi, pues, respondiendo á la cláusula 
de Vd. que he copiado arriba digo que niego al 
supuesto de que el Papa y los Obispos todos 
podamos atacar alguna vez á la Religión cris­
tiana. Podrá disputarse entre católicos sobre si 
la iiifalibidad que Jesucristo ha dejado en su 
Iglesia, resida ó no reside en una persona, pero 
todos, hasta los galicanos más rabiosos, confie­
san que de cierto reside en el cuerpo episcopal 
con el Papa á la cabeza; y en este caso se ha­
lla la cuestión principal que traemos entre ma­
nos. El Papa y los Obispos todos ensoñamos 
hoy quo el poder temporal de los Papas en los 
Estados Pontificios no es opuesto al Evangelio, 
sino que es necesario paia la independencia y 
libre ejercicio del poder espirit-al. Preciso se­
ria decir que estábamos dejados de la mano 
de Dios si enseñásemos una doctrina contraria 
al Evangelio como Vd. pretende, y eso no pue­
de decirlo un católico que conozca lo que es ol

Añade Vd. como incidentalmente que la doc­
trina de la Religión cristiana según San Juan se 
reduce á esta breve máxima: «Amaos los unos 
á los otros, porque con esto basta para salvar­
se.» Se refiere en efecto que San Juan en su 
ancianidad, cuando ya uo podia otra cosa, de­
cia en sus exhortaciones sólo estas palabras: 
«Amaos los uuus á los otros» y qu^ cansados 
los fieles de oirle siempre repetir eso mismo, le 
preguntaron un dia, por qué repetía siempre la 
misma cosa, y contestó «porque es el precepto 
del Señor, y porque, si éi solo se cumple, 
basta.»

Este dicho, que se atribuya i  San Juan, ne­
cesita alguna explicación para que no se dejen 
seducir los incautos; porque hay algunos hom­
bres que piensan que para salvarse no se ne­
cesita fe, sino que basta la filantropía ; y sin 
embargo, sin fe nadie puede agradar á Dios, y 
por consiguiente salvarse. Lo dijo quien lo sa­

bia bien. La filantropía es un sentimiento hu­
mano, bueno, laudable, como inspirado por la 
naturaleza; pero no debe confundirse con la 
caridad, quo es un sentimiento sobrenatural 
inspirado por la gracia. Para salvarse no basta 
cierta bondad natural, cierta propensión á ha­
cer bien á los hombres, sentimiento que puede 
tener un gentil, uo ^irotestante, un hombre, en 
fin, que no tenga la fe verdadera, y esas obras 
buenas ejecutadas 4 impulso de una compasión 
natural, reciben de Dios su premio en este 
mundo; pero uo bastan para salvarse en el 
otro. Vea Vd. como lo dice San Pablo, I.* 
Corint. d3. Y  si datrugere todas mis facultades 
para sustentará los pobres y entregase m i cuer­
po para ser quemada y no tuviere caridad, nada 
me aprovechará.

¿Ve Vd. cómo puede uno tenér filantropía y 
no.tener caridad? Así, pues, ciiando San Juan 
dijo que el amarnos unos á otros bastaba, ha­
bló de la caridad sobrenatural y divina, que 
nunca puede existir sin que la acompañen la fe 
y las demas virtudes, porque elia es la reiua da 
todas. La fe Sin las obras no salva; pero tampo­
co salvan las obras buenas del órden natural 
sin la fé verdadera. Basta s¿r hombro de bien, 
dicen algunos, aunque no creamos los miste­
rios del crístlaniimo, y San Pablo dijo: sine fide 
impotibile estplaeere Deo, sin la fe os imposible 
agradar á Dios. La caridad, en fin, infundida 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo, el 
amor sobrenatural de Dics, por ser quien es, y 
el amor del prógimo por Dios, comprende toda 
la ley; y el que cumple toda la ley se salva. Esa 
caridad es inseparable de las demas virtudes. 
Hé aqui la doctrina católica. Conforme á esta 
explicación es verdad lo quo se refiere dijo San 
Juan.

Pisa Vd. á hablar del progreso social y po­
lítico y se contenta con citarnos ¿ Chateau­
briand que dice: «Léjos de estár en su término, 
la Religión del Redentor, aeaba de entrar en 
un tercer periodo, el periodo político, libertad, 
igualdad, fraternidad...

Los Gobiernos pasarán: el mal moral des­
aparecerá: la rehabilitación anunciará el fin de 
los siglos do muerte y de opresión procedentes 
de la caída.» Chateaubriand tenia ciertamente 
mucha imaginación, y el trozo que Vd. copia es 
pura poesía. Eso de desaparecer el m al moral, 
esto es, el pecado, es bueno pira ia patria ce­
lestial, para la mansión de los bienaventurados. 
Lo del período político do libertad, igualdad y 
fraternidad, en que dice acaba de entrar la Re­
ligión del Redentor, supone que hasta ahora 
han sido desconocidas esas cosas en el mundo, 
y que la Iglesia no ha estado exhortando siem­
pre ¿ los hombres á la fraternidad, á la igual­
dad que se confund.. con la justicia y á )á li­
bertad. Si se espera que los exfuerzos de lo» 
hombres, las formas políticas, divorciándose de 
la verdad enseñada por el Hijo de Dios, han de
H a r  o l  m n n H n  n s a s  r n a a a  » a n  h n o n s a ,  a a  u n a  0 (5

peranza vana. Volveremos á los siglos del pa­
ganismo y aparecerá la lepra de la esclavitud, 
la desigualdad más monstruosa y el ódio que 
naturalmente engendran esas injusticias. El au­
tor del Genio del Cristianismo fué un hoiubre 
muy apreciable, que hizo mucho bien á la Reli­
gión; pero no es ningún Santo Padre de los de 
primera magnitud.

«Autoridad, ó libre exámen en las cosas re­
ligiosas: no hay medio, vuelvo á répelir. Es 
necesario escoger una de las dos reglas de fe, 
la una retiene ai hombre dentro de la Iglesia 
católica; la otra le lanza fuera del Catolicis­
mo.» Esto que dije es una verdad como un tem­
plo, y ma admira que Vd. no la reconozca 
cuando la reconocen todos los doctores católi­
cos y protestantes; y esta es precisamente la lí­
nea divisoria de las dos comuniones. El protes­
tante dics: yo croo solamente lo que leo y en­
tiendo en la Biblia, porque asi me lo dicta mi 
espíritu privado, la libertad de exámen que

tengo para interpretar la Biblia: el católico di­
ce: yo creo io que enseña la Biblia, y ademas lo 
que enseña la tradición divina, y loentiendo, no 
como lo dictaría mi espíritu privado, mi razón, 
sino como lo entienden el Papa y los Obispos, 
que son el maestro infalible quo Jesucristo me 
hadado; porque sólo á ellos dijo: «idyenseñad, 
etcétera.»

La Iglesia no reprueba el libre exámen dice 
usted. La palabra libre exim en  os técnica y 
sirve para distinguir el protestantismo del Ca­
tolicismo. La Iglesia no prohíbe el exámen; 
pero si la omnímoda libertad para examinar 
y entender la Biblia según el capricho de cadá 
uno. ¿Cómo ha de reprobar la Iglesia el exámen 
cuando sus teólogos han examinado siempre ia 
religión, presentando á la razón todcs les mo­
tivos de credibilidad, para qué se rinda á la 
verdad, explicando los dogmas y probando que, 
si algunos son superiores á la razón , no son 
contrarios á ella, d hendiéndolos de lo.<( ataques 
de los adversarios y pulverizando sus argumen­
tos, y últimamente deduciendo de esos dogmas 
revelados las consecuencias legitimas? Aqui 
tiene Vd. un campo inmenso en que puede un 
católico esplayar su exámen, y para quo no se 
estravie alguna vez ó se precipite, Jesucristo 
lo ha dado un guia, un maestro iufaüDle que 
le aviso, ttomo en los bajos de la mar se suelen 
poner ciertas señales para que no se estrellen 
alli los barcos quo han venido atravesando li­
bremente el Océano inmenso.

Si estas señales son un m al, porque coartan 
la libertad del navegante , cualquiera puede 
juzgarlo ;'pues asi es la infalibilidad, qúe Dios 
ha concedido á su Iglesia y el mandato á todo 
fiel de someterse á ella: es la limitación que Ib 
bra del precipicio; como ia señal del bajo libra 
del naufragio; porque no negará Vd. que la 
razón humana entregada á si mi‘:ma so preci­
pita muchas veces en los m is absurdos er­
rores.

No puedo abandouar este sistema, como us­
ted me exhorta á quo lo haga; Dios me saque 
de este mundo ántes de caer en esa tentación; 
porque ni por nada ni por nadie quiero dejar de 
ser católico. Si desechar, pues, el sistema del 
libre exámen d«l protestantismo y seguir el de 
la autoridad en materias religiosas, es ser neo­
católico, confieso á Vd. ingénuamente que lo 
soy como una loma.

Quiero de paso hacer notar á Vd. una con­
tradicción inmensa que hay en el protestantis­
mo: él no se guia en nada por la autoridad de 
la Iglesia , no reconoce más que la Biblia y la 
razón privada de cada uno para interpretarla 
como quiera; y les hemos preguntado: ¿por qué 
creeis que la Biblia es un libro divinamente 
inspirado? y no saben qué responder ; pero el 
católico responde fácilmente, diciendo : porque 
asi lo enseñaron los Apóstoles enviados por Je­
sucristo, asistidos por él para que uo enseñasnn 
o l  c r r o i .  asi l o  trasmitieron al Papa y ios Obis­
pos que sucedieron al Colegio apostólico : asi 
nos lo ha venido ti asmitiendo basta hoy ese 
cuerpo episcopal siempre vivo, siempre asistido 
por Jesucristo para enseñar la verdad. El pro­
testante nó piicde responder otra casa , sino 
creo que la Biblia es un libro inspirado, porque 
me parece que lo e s , porque siento en él algo 
de divino; en fin, es inspirado , porque yo creo 
que es inspirado. ¿Qué le parece á Vd. de este 
modo de dispurrir? Pues no hay otro en la ma­
teria si no se admite el principio de autoridad 
para ensoñar ia Religión. .

Los protestantes no admiten más doctrina 
revelada que la couteoida en la Biblia , y les 
hemos preguntado : ¿dónde está en la Biblia el 
dogma de que el bautismo se debe dar á los 
niños para su salvación, cuando á primera vis­
ta parece que Jesucristo al enviar á sus Após­
toles les encargó bautizar sólo i  los adultos, 
diciéndcles, enseñad y baulizadi A los niños 
recieu nacidos no se les puedo enseñar, diria la

razcu privada interpretando este texto: luego 
tampoco se les debe bautizar ; y sin embargo, 
ia [glesi.a ha bautizado siempre á les niño», 
porque ios Apóstoles enseñaron de viva voz que 
se les debia dar el bautismo , aunque no con 
signaron esta doctrina en el nuevo testamento. 
Hé aquí una verdad de tradición divina quo 
admiten los protestantes á posar da que dicen 
quo no reconocen más quo la Biblia como fuen­
te de la verdad revalada.

Dice Vd. qua nos irritamos si nos llaman 
neo católicos. ¿Cómo no nos hemos de irritar si 
nos llaman lo que no som os, si nos acusaii do 

■que hemos corrompido la Religión? ¿No se irri­
taría Vd. si le llamasen falsario ó ladrón, no 
siendo tuncuna da esas cosas? Pues del mismo 
modo me irrito yo cuando llaman católico 
nuevo, siendo así que puedo seguir mi genea­
logía basta entroncar eu ios Apóstoles. ,

Vamos ya á ja libertad que Vd. dico me he 
tomado d« enriquecer e l Evangelio con nuevos 
versículos añadidos da mi cosecha, io cual si 
fuese verdad seria uu escándalo de marca ma­
yor en un Cardenal. Al ver los esfusrxos deses­
perados que Vd. hace por presentarme como 
forjador de testos colijo que, ol haber hecho 
yo notar esa flaqueza en su exposición, es una 
de las cosas que más le h m  mortificado. Pero 
bien conoce Vd. que en mi situación no podia 
pasar por alto una cosa tan grave. Veamos.

Yo citó una vez á la letra las palabras del 
Evangelio cuidando de ponerlas en letra bas­
tardilla, las cuales dicen: E l  que creyere y fu e ­
re bautizado se salvará: pero el que no creyere 
se condenará. En otra ocasión dije, que Jesu­
cristo dirigió á sus Apóstoles estas palabras: 
Id y enseñad á todas las gentes... E l que creye­
re (lo queenseñeis) y fuere bautizado se salvará: 
y el que no creyere se condenará. Puse entre 
paréntesis, lo que enseñeis, para indicar, como 
es claro, que esas palabras no eran dcl texto 
evangélico sino añadidas por mí para explicar 
lo que evidentemente está encerrado en las pa­
labras precedentes que son, predicad el Evan­
gelio á toda criatura como dice San Márcos, ó 
enseñad á todas las gentes como dice San Ma­
teo, que es lo mismo. ¿Qué habían de creer las 
gentes á quienes ellos enseñasen ó las criaturas 
á quienes predicasen el evangelio, sino lo que 
enseñasen y predicaseg los enviados? Quomodo 
credent sine praedicantel decía San Pablo: 
icómo crerán si no hay quien les prediquel Has­
ta aquí no he enriquecido el Evangelio con tex­
tos nuevos, sino que sólo he incorporado en el 
texto unas palabras esplicativás de él, que evi­
dentemente deben sobreentenderse como lo han 
hecho muchos traductores católicos de ia Bi­
blia, pero siempre con las correspondientes se­
ñales qua las distingan del texto rigoroso, aña­
didas, no para corromperle, sino para expli­
carle y aclararle. No he hecho más que llenar 
la elipsis.

Hasta aquí es evidente que no me be tomado 
la libertad de enriquecor el Evangelio con 
nuevos versículos.

¡Pero pecador de mil añadí pocas líneas des­
pués esta cláusula hablando da la tolerancia, 
«acusad á Jesucristo que dijo: el que no creye­
re lo que enseñen mis enviados se condenará,» 
¡y esto dice Vd. que es un versículo con que he 
enriquecido el Evangelio! Yo al decir eso ni lo 
pusa en letra bastardilla, ni entre comas, ni 
con ninguna otra señal; de modo que cualquie­
ra conoce que no tomó las palabras sino sólo 
el pensamieqto del Evangelio. ¡Y esto so ¡lama 
enriquecerle con nuevos versíoulosl Lo dejo á 
la consideración da todo hombre imparcial.

Ahora, en la exposici-n de Vd. sucede des­
graciadamente de otra manera: «El Señor dijo: 
nuestro poder (sfc) se extiende á los pecados, 
pero no á las posesiones; porque para los peca­
dos y no para las posesiones recibisteis las lla­
ves del cielo.» ¿Quién al ver entre comas ese 
dicho atribuido á Jesucristo, no creerá que está

loiu iJo á la letra del Evangelio, y que son 
labras textuales de aquel libro santo? Y, 
embargo, no hay tal versículo eii el Evangelio 
y . asía el peusamiento es íálso en su segiitKj,’ 
parte. Yo no puse entre comas ni con ninguQj 
otra señal el versículo con que Vd. afirma grj. 
tuitamente que he enriquecido el Evangelio, 
y Vd.sin duda, para indicar que copia laspa. 
hábrai de mi ;arta, me pono cu la suya entre 
comas el tal versículo, que so pretende añadido 
por mi y los lectores van á creer que yo lo pu. 
se también entre comas, como queriendo indi, 
car que eran palabras textuales del Evangelio, 
Esta es uua picardibuela, un ardid de guerra, 
Aquí adjudico á Vd. la palma del talento, y 
me reservo la de la justicia.

Otra cosa que parece ha mortificado á usted 
no poco, contra mi voluntad, es el haber bocho 
ya notar quo el famoso pasaje portoe inferí non 
prosvalebuní adversas Ecclesiam estaba maltra- 
ducido por Vd. al decir: Las puertas del in­
fierno nada podrán contra m i Iglesia, debiendo 
traducirse no prevalecerán contra e l la , lo cual 
no es lo mismo que el nada podrán. Para de­
mostrarlo puse la comparación da la lucha en­
tre el elefante y el toro, diciendo, que este pue­
de con sus astas hacer daño al primero, pero 
no podrá prevalecer ó vencerle, porque tiene 
ménos fuerza. La cosa es evidente. En la tra­
ducción de Vd. hay una licencia poética inad­
misible. Vd. mismo lo ba conocido al indicar 
quo tropezó, y para salir del paso, en primer 
lugar me censura Vd. la comparación del toro 
y el elefante como poco noble. Yo tenia la pre­
tensión de entender algo de gusto bterario, y 
ahora comienzo á dudar de mi literatura. Si yo 
hubiera comparado ia lucha de la Iglesia contra 
el infierno con la de un sapo contra otra sa­
bandija, la comparación hubiera sido baja é in­
noble sin dis, uta. Pero ol poderoso elefante ei 
un animal nobilísimo, y si es el Bebemot del 
libro de Job, corno creen muchos intérpretes, 
de él se dicen alli estas palabras: ipse estprin- 
cipium viarum Domini, é l es el principio de los 
caminos del Señor, esto es , el primero, ol más 
grande de los animales terrestres, á lo ménos 
de los que entónces se conocían en la Arabia.

No obstante soy tan dócil en esto de gustos 
literarios, que no tengo inconveniente en ha­
cerme discípulo de Vd., con tal que tres litera­
tos escogidos por Vd. digan también que mi 
coiuparacioB es baja é innoble. En ese caso me 
lindo , rae confieso vencido, consolándome so­
lamente con aquello de que, quandoque bonus 
dormilat Homerus, yo , quo no soy ningún Ho­
mero en gusto literario, puedo dar tambieade 
cuando on cuando siguna.cabezada en la mate­
ria. Pero tan dócil como soy en esto, soy indó­
cil á las lecciones do Vd. en cuanto á la ver­
dadera doctrina del Catolicismo. En esto me 
rebelo contra Vd. abiertamente.

No contonto con censurar literalmente m 
comparacicn, quiere Vd. también presentarme 
eomo mal traductor de un pasaje del Evange­
lio, en el cual dijo el Señor: «Elcielo y la tier­
ra pasarán, pero no pasarán mis palabras.» 
Ceelum et térra transibunt: verba autem mea 
non transibunt. (Márcos 13, 31.)

Pretende Vd. que se debe traducir pero mi 
ley no pasará, y concluye diciendo con ménoi 
verdad que gracejo «tiene Su Erna, desgracia 
con las citas del Evangelio: casi siempre equi­
voca algo en ellas.» Al ver la pretensión incon­
cebible de Vd. de quo he traducido mal el ci­
tado pasaje , debiendo traducirse ley donde 
yo traduzco palabras , me he frotado los ojos 
para leer bien, y no acabo de salir de mi 
asombro.

He visto la traducción del Scio j  de nuutro 
famoso Casiodoro de la Reina en lengua espa­
ñola, y traducen como yo. Ha visto la traduc­
ción francesa de Sayc y dice mus paroles; be 
visto una traducción portuguesa y dice minhat 
palavras. Me acordé tambícn de que tenia uua

A
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y de aynaar siete sábados en memoria de vuestro.-: 
dolores.— ¡Qué consuelo para Elisal Bártolo, dad­
me la carta que quiero llevarla á San Dionisio, y 
vos id al Anima  y al Sufragio  y hacedle celebrar 
cien misas.—¡Oh, hija mia, qné prodigios de ia gra- 

ic ia l Pobre Poliseoa, no hablemos nunca mal de ella, 
.que es una alma bendita.
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gente y la envíen á la guerra de Lombardia, porque 
es una vergüenza ver al pueblo de Nápoles tan c« 
barde y mezquino cuando se trata de una grande 
empresa. Ahora quo hemos obtenido de Pió IX  
cuanto queríamos, quédanos que llevar á ejecurion 
el principal proyecto de la Jóven Italia, pam el que 
hace tantos años se trabaja, y que ai parecer ha lle­
gado la hora de plantearlo.

¿Y cómo no; dije yo, teniendo unos campeones 
como vosotros, tan valientes en las obras como sé - 
bios en el consejo? Asi es infalible la maravillosa 
institución de la libertad, la igualdad y la fraterni­
dad, qne si ántes fué el sueño dorado de los animo­
sos hijos de Italia, ahora es su más dulce esperanza.

AI oír estas palabras ql Pefusino, que estaba en 
frente de mí, me aplicó ün beso en lo’ lábios, tan 
fuerte, que dando en aquel punto el coche un salto 
nos hizo topetar de trente y de narices como des 
carneros, y nos levantó un rubicundo chichón que 
duró más de dos horas. Nos reimos, dimos con la 
mano unas friegas en la frente, y concluimos con 
decirnos mútuamente un perdonad. Ruffíni que, 
contra su costumbre, estaba en humor de charlar, 
continuó diciendo: — Herm anos, es cierto que 
Pió IX debió conceder de mala gana á nuestras 
amenazadoras súplicas, más de lo que al principio 
peusó otorgar á sns queridos pueblos; y así on nada 
se lo agradecemos, pues vemos que echó pan al 
perro para que no ladrase; pero á nosotros no se 
uos tapa la boca tan fácilmente. La Jóven Italia está

— 522 —
Nos hallábamos á un tiro de piedra fuera de la 

puerta de San Jum , cuando los tres caballeros, á 
fin de probarme, se dieron la mano gritando: jV ivala 
Italial Yo, después da haber dado un apretón demano 
primero á RutQni y después á los demas, y quitándome 
el sombrero, como tratándose de una cosa,sagrada, 
grité más alto que ellos: ¡Yira la Italial Estas pala­
bras fueron la llave que abrió lo más secreto de los 
corazones, y no hubo rincón que quedase patente, 
nivelo que no se levantase.—Libertad y fraterni­
dad, di|o R 'jfñni.—Para siempre, respondió el P e- 
rusino; y yo que me habia metido en la cabeza com­
prar barato machas mercaderías liberales esclamó;— 
In a ternum  et u ltra .—Muy bien, dijo el curial: un 
poco de latín remacha el clavo.

¿Os parece si me cuido yo de ese itaüanísmo? Ya 
sabéis que soy más negro que el carbón; no obstan­
te, por salir dol apuro y divertirme á costa de 
aquellos Caballeros, fiagime itaiiaaísimo. é hice co­
ro en sus disparatadas esperanzas sobre ia indepen­
dencia de Italia.—¿Qué asuntos tienes tú  en Nápo­
les? me dijo Ruflim:—Y yo le respondí de im pro­
viso—Tengo ciertas embajadas importantes para 
cierto ingles que lord Minio dejó en Nápoles, el cual 
tiene gravísimos encargos de lord Paimerston.

Oyendo esto RuTüni, como si hubiese yo tocado la 
cuerda más sensible, dijo:— Y nosotros vamos á 
Nápoles para sacudir un poco á esos perezosos, 
echándolos en el cuerpo una chispa da amor pátrio, 
7 á expolearlos para que bagan una buena leva de

CAPITULO XXXI.

FBLIPB.

Miéntras que Ánita, la hija de A dela, volvía á 1* 
sala, después de haber mandado que preparasen el 
coche, anuncióse la visita de una señora amiga de 
Adela, que venia con su hijo , jóven de talento J 
honrado que tenia algunos designios sobre AniU, 
la cual, por su parte , era una doncella virtuosa y 
linda cuanto puede imaginarse.

Este jóven hacia poco que iiabía llegado de Ná­
poles; así fué que Bártolo le preguntó con grande 
curiosidad cómo iban alli los asuntos, y si los napo­
litanos estaban dispuestos á ayudar á la guerra da 
Lorabardla. A esto respondió el jóven que los napo­
litanos en general eran muy poco inclinados á 
abandonar sus deliciosas riberas para tomar parte 
en una guerra quo no saben hasta qué punto será 
agradablg.é su Rey. Y este , por más que digan lo» 
.conspiradores , es siempre para los napaütaoos un 
objeto sagrado , respetado y amado de todos J oü

Ayuntamiento de Madrid



E l  P kn sa m ik n to  E s p a ñ o l .—Jaéves 14 de Diciembre de 18d6.
i.m : ¡ M a í i s a a j a a i i i a i a a

Biblia inglesa traducida por protestantes, y dice 
my m rd s .  De ntoJo que no se comprendo la 
inaudita pretensión do Vd., ni sé de dónde pue­
de haber sacado que el verba mea uon trasi • 
bunt debe traducirse m i ley no pasará. Por otra 
parte, Jesucristo acababa do profetizar las se­
ñales que precedoriau al fia del mundo, y do 
esos sus anuncios dice: el cielo y la tierra pa­
sarán; pero no pasarán mis palabras, esto es, 
Jas profecías, los anuncios quo acabo do hace­
ros, sino que se realizarán.

Sólo sa explica la pretensión de Vd. por el 
deseo de presentarme á los lectores de La Ibe­
ria con la misma flaqueza que Vd. padeció al 
traducir ¡el Mon pr«t»a/eí>uní; pero si alguno de 
sus cándidos lectores lo creen así, yo espero 
que los que no sean cándidos uo se dejarán ya 
llevar del dicho de Vd. Yo no he padecido 
equivbcacion ninguna en las citas del Evange­
lio, y Vd. lleva ya tres muy graves: 1.* aquello 
de vuestro poder se extiende á los pecados y no á 
las posesiones. 2.* la traducción del pravale-  
bunt que hace decir al Evangelio una cosa fal­
sa, y últimamente, la sustitución de ley por p a ­
labras en el texto de San Márcos. Estas si que 
son equivocaciones de marca mayor. Mal ter­
reno es para Vd. el de la Biblia, que he leido 
y estudiado por espacio de muchos años, lo 
que no habrá hecho Vd. probablemente. Ese 
terreno para mí es muy firme, para Vd. muy 
resbaladizo.

No quiere Vd. que hable de los bienes tem­
porales para no confundirme con los neos. Soy 
en verdad poco amigo de hablar de esas cosas, 
y hubiera querido que Vd. no me hubiese obli­
gado á ello para deshacer una mistificaron, 
como dicen los franceses. Nos echaba Vd. en 
cara que comíamos del presupuesto, como pa­
ra decirnos que éramos unos ingratos ai elevar 
expoíidtMies á S. M. contra el reconocimiento 
dol reino do Italia: que turbábamos la paz del 
Estado que nos mantenía, y yo tenia que de­
cir á eso, que el Estado habia confiscado nues­
tro patrimonio, que ese presupuesto de que 
coraeinos se compone en gran parte de los pro­
ductos de nuestros antiguos bienes, que el Es­
tado, por vía de indemnización, nos da una 
pensión alimenticia, ’ y que todo esto sa debia 
decir para que se viese la verdad entera. «Cree­
mos que quedan contestados, dice Vd. por fin, 
todos los puntos que abraza la primera carta 
de S. Erna.» Esto va eo aprensiones. Yo creo 
quo no ha contestado Vd. satisfactoriainen- 
le á ninguno, añadiendo ^ue ha hecho Vd. ca­
so omiso de cosas muy importantes sobre las 
cuales pudo decir Vd. algunas palabras.

Sin perjuicio de continuar otro dia, se repite 
de Vd, atento S. S.,

E l Cabdsnal Arzobispo dx Santiago.

• Decididamente las elecciones recien hechas 
I do diputad»* católicos han puesto á la orden del 

dia entre los liberales la cuestión , siempre an­
tigua y siempre nueva, que tiene p^r objeto 

> averiguar ú e l  Clero ha de ser, socialmente 
considerado , una clase inferior á todas las de- 

 ̂ mas clases sociales; ó de otro modo, si la auto- 
‘ ridad divinarle la Iglesia ha de est r sujeta á 

las veleidades del Estado: cuestión que elevada 
á su más alta esfera y á su verdadero principio 
se resuelva al fin en la que tiene por objeto ave- 

’ riguar si la fe divina ha de estar sujeta á la 
razón humana , ó lo que es igual, si el hombre 

' ha do reconoceré no la dependencia en que 
está de Dios su Creador y soberano dueño.

Es decir qae , como lo "teniamos previsto y 
anunciado , la|;grande, la primaria, la única 
cúeslioii planteada, hoy más direstamente qup 
nunca ea las sociedades modernas, ha salidp 
de! terreno en dpu(^.8e agitaba ,envuelta bajó 
el hipócrita Vefb-de una política 'unti-cristianaj, 

"y Cparécc eu su terreno propio, con sus formas 
propias, sin tergivei sacjcn pi disiraub.—

Gracias á Dios. Ya era hora. Buscando hemos 
esb d o , durante sei^ años, ^ste resultado ira- 
porianie. A eso caminábamos defluiendo el l i ­
beralismo: eso queríamos al descartar do las 
cuestiones políticas lo que en ellas hay verda - 
deramente de dudoso y de libre, para colocair 
loque tienen de necesario en la región inaccetj- 
ble donde debe lo necesario estar páralos hom­
bres de buena ie.

,Esto nos ha ocurrido al leer el ariículo que 
con el título Desagravio publicó el domingo úl­
timo E l  Diario Español, y esto mismo nos 
ocurro hoy al echar la vista sobre otros dos 
artículos, uno de La Epoca y otro de E l Reino, 
publicados ayer.

Sobre áiubós d¡rémó?,ÍQppco qtje, pqr ahorá 
nos proponemos decir.

La Epoca desea una coucüiacion entro la 
Iglesia y  el Estadd, y la desea desde los mis­
mos puntos do vista, por medios casi idénticos 
y para los mismos fines cabalmente que ha 
Querido condenar el Sumo Pontífice al declarar 
errónea la proposición que poiiemps en cabeza 
de nuestro diario.

Propóncsó La Epoca libertar al Clero de la 
funesta alianza que tiene formada con los neo­
católicos, de b s cuales piqiisa que están com­
prometiendo á tá Igfesíá (asi lo dice) en uná 
empresa y. una lucha látales, y .por eso les pre­
gu n ta ‘con cierto aire da jupz agraviado:— 
«¡A dónde cáminan? ¿qué quieren! ¿qué solu- 
íoion puedo satisfacerlos? ¿con qué pretenden 
Agustituir lo existente, ya que so hau declarado 
»¡ncompatibles con ello?»

Apremiados por el espacio y el tiempo, no 
podemos hacer otra cosa sino responder á La  
Epoca cou fórmulas breves que, si las medita 
bien, basten á demostrarle el pié de que cojean 
todos sus argumentos.

¿A dónde caminamos'! A infamar y destruir 
la impostura liberal quo, bajo el pérfido nom­
bre de cuestiones políticas, reformas políticas, 
y progreso polílicj, tiene pluuteada una guerra 
sistemática y tenaz contra la doctrina y las ins­
tituciones y la autoridad de la Iglesia.
. ¿Qué queremost Que se reduzca y limite la 
política á su terreno propio , y que cuando to­
que aquellos límites en que ya no la es dado 
ser independiente sino sumisa á la autoridad 
díviua de la Iglesia , acato en todo y por todo 
esta autoridad , sin miserables reservas, sin 
atenuaciones malignas y sin rebeliones mani­
fiestas.

¿Qué (olucion puede satisfacernos! La que 
satisface á la Iglesia nuestra Maestra y n .estra 
Madre, á saber , como tantas veces lo hornos 
dicho: Que el sacerdocio y el Imperio vivan 
unidos sin confusión , y distintos sin separa­
ción. O de otro modo: que por la unión y dis­
tinción de las dos potestades logro España te­
ner como principio de su vida social á Dios con 
la libertad , y que huyendo de la confusión ó 
separación de esas dos potestades , no se en­
cuentre envilecida y aherrojada bajo el prin­
cipio racionalista del hombre con la fuerza.

¿Con que pretendemos sustituir lo existente, 
pues que nos declaramos incompatibles con ellol 
Nosotros no nos declaramos incompatibles con 
lo existente, sino en aquello en que lo existente 
sea incompatible con ia Iglesia. Y para definir 
esta incompatibilidad , no reconocemos otro 
ju z sino la Iglesia misma.

Eu sólo eso qua la Iglesia declaro incompati­
ble con lo existente, sólo en eso pretendemos 
sustituir lo existente con otra cosa. De todo lo 
demas no nos curamos. Toda Constitución, to­
da furmapolítica, todo sistema de Gobierno son 
cosas no indiferentes ea s i , pero puestas fuera 
de la órbita de actividad que nos hemos traza­
do, miéntras no sean incompatibles con la

No somos un partido político. Si La Epoca lo 
creo, deseche esto error. No somos sino solda­
dos, aunque indignos, da la gran hueste que 
hoy pelea eu el mundo por la libertad de la 
Iglesia. Esta sola declaración responde á mu­
chas cosas.

Hasta aqui nuestra respuesta al artículo de 
La Epoca. En cuanto al del Reino, muy poco 
tenernos que decir. Es una proclamación inso­
lente del cisma. Es un proyecto de separación 
entre la Iglesia y el Estado, lleno de fórmulas 
que pruebanen su inielizautor descoitocimieuto 
absoluto do la naturaleza de las dos potestades, 
y ademas un ódio ciego de sectario contra el 
legitimo y santo influjo de la Iglesia.

El Reino— ii\o  tiene inconveniente en decir 
>con la noble franqueza (uo franqueza, sino ci- 
snismo) que^nadic le negará, que está dispuesto 
»á coadyuvar á la piadosísima tarea de que en 
»el seno del mismo Clero se forme una minoría 
iliberal.»—

Por minoría liberal entiendo El Reino la que 
niegue el Syllabus desde ia cruz á la fecha.

Como nuestros lectores ven, estas conclusio­
nes del Reino no se prestan á debate alguno. 
Basta con entregarlas á $a execración del ca­
tólico pueblo de España, y de ellas uo se saca 
otra utilidad siuo tener una prueba más de que 
en España hay sectarios rem'ídadores del Ce- 
sarismo napoleónico, quo por medio del cisma 
quieren ir á parar al triunfo de la barbarie ra­
cionalista.

Ya todo es claro, repetimos.— Los campos 
se deslindan cada dia más; los católicos, to­
dos los católicos á un lado, sean cuales fueren 
sus diferencias en ol modo do apreciar las cues­
tiones políticas: á otro lado los liberales, soan 
cuales fueren sus tendencias políticas.

Fuera de aquí la  política, propiamente di­
cha: nuestra España no pelea hoy por formas 
políticas: pelea por su Dios, por su fe, por sus 
altares. La forma política de su predilección 
será la que más completa, más sincera y más 
permanentemente ló  asegure la integridad é 
incolumidad de su fe y el respete á su Dios y á 
sus altares.

Mirad que esta sola es la cuestión, y que no 
hay más cuestión que osta. Mirad que os equi­
vocáis si creeis que hay otra. Mirad, en fin, que 
vuestra equivocación en este punto puede ser 
funesta para vosotros y para España.

G a tin o  T b ja d o .

Leemos en Las Novedades:
«Parece que la configna dada á los diarios unionis­

tas es de que aprieten y pfochnn á los neo) á fin de 
que, presentándose iosdiputados de este color en el 
Gongraso, Jzmquam leones rugientes, aruiea con sus 
sermones muclio ruido católico, y afirmen con sus 
exaieraciones el poder lioy vacilante de D. Leopoldo.»

Mal cálculo, si es verdad. Mal cálculo: pri­
mero, porque la paciencia de los neos está, gra­
cias á Dios, á prueba de apretones y pinchazos; 
y segundo, porque la caridad de lo.s neos les 
obliga á no abusar de su fuerza.

Y vivir para ver.

La Correspondencia niega anoche la noticia 
publicada por La Epoca, dahaberse embarcado 
on Inglaterra el Sr. Osma, llevando pliegos de 
nuestro Gobierno ^ara el general Pareja, con 
instrucciones én sentido conciliador.

«No sabemos, dice, rí el Sr. Osma se habrá embar­
cado; pero si que no es portador de pliegos ni en sen­
tido conciliador ni ca distinto sentido. Las instruceio- 
nes que seeuvianal general Pareja están completa­
mente coulorines con las que se le hablan dado ante­
riormente, manteniendo las justas pretensiones del 
Gobierno español, de las cuales no puede p're'scindirse 
sin desdoro de la dignidad pátría, puesto que consti­
tuyen el último comité de la muderacícn posible en 
asuntos internacionales. Nucca parirán los chilenos 
ni nadie demostrar otra cosa.»

E l Diario Español, órgano ministerial, da á

entender que el Gobierno piensa seguir en su 
actitud sjvera, pero dispuesto á aceptar un ar­
reglo que dejando á salvo nuestro buen nombro 
evite los perjuicios de una guerra.

Un periódico íraiices publica las siguientes 
ineas:

«Las noticias que recibirao-i de Lóndroj uo permi­
ten dudar del perfecto ^cuerdo que se ha establecido 
entre Francia ó Inglaterra acerca de la contienda de 
España con Chile.

•Animadas de iguales deseos é impulsadas por Iss 
mismas tendencias, las dos grandes Potsncias han 
hablado y c.-icrito á Madrid en idénticos términos, y 
hau sugerido un proyecto de arreglo inspirado por un 
senlimiento equitativamente imparcial, y de tal natu- 
ralexa, qne se tienen en cuenta las justa»’ susceptibili­
dades de uoa y otra parte.

Es difícil suponer que lo que ha parecido honroso 
en Lóüdres y en París pueda ser considerado de otro 
modo en Madrid y en Santiago. Las disposiciones qi.e 
ha manifestado ya el Gobierno español son, por otra 
parte , de feliz a tg u rio , y puede esperarse, nos dicen, 
que el Gabinete de Madrid no tardará ea dar á cono­
cer su adhesión á la proposición de que se trata.»

ü íi  suceso grave do que uos da cuenta un 
telegrama que publicamos eu la primera plana, 
puedo ser origen de nuevas dificultados para 
un arreglo pacifico entre España y Chile. Tal es 
el triunfo de la insurrección en el Perú.

Sabido es quo los rebeldes son en aquella 
República los más hostiles á España, y quo aun 
llegaron á robustecer los pretextos da la insur­
rección con ocasión del último tratado con Es­
paña. Esto supuesto, ao es dilicil que, olvidan­
do por un momento la antigua rivalidad quo 
existe entre Chile y el Perú, el nuevo presiden­
te de esta República, elevado en nombre de la 
insurrección, se vea obligado á firmar una 
alianza con los chilenos y á anular ol último 
tratado con España.

En tales circunstancias, el Gobierno español 
no debe olvidar lo que de él exige el honor de 
nuestra bandera.

La Discusión, periódico socialista  y po r co n ­
siguiente au li católico y an ti-m o n árq u ico , p u ­
blica en su  n ú m ero  de hoy un  a rtícu lo  de  cuyo 
s in g u la r estilo  querem os que juzguen  p o r si 
m ism os nu estro s  lectores, en v ista  del ep ígrafe  
y ¡os tre s  p rim ero s  párra fo s que  vam os á tra s­
la d a r  p a ra  m u es tra :

LAU» DEO.
«Es indecible el júbilo que debe rebosar eu el co­

razón de todo buen español ante ia gratísima noticia 
que nos lian dafo los periódicos.

»Despues de las circunstancias tristísimas por que 
acaba de pasar el pueblo madrileño, cuando la muerte 
blandía su guad ña entre nosotros, síu darse reposo 
en su saugrienta faena; cuando el corazon se sentía 
de.solado per las graves penas que aquejabau á la au­
gusta señora que ocupa, para gloria y ventura de la 
nación, el Trono da San Fernando y de Cárlos III; 
cuando, en una palabra, el ánimo contristado no acer­
taba á hallar consuelo ni alivio; despuos de todo est*, 
la misericordi:) divina, cerrando ia mano de los casti­
gos, prodigando con liberalidad y largueza sus bienes 
celestiales, levanta en un misir.o punto la doble expia­
ción, que, en su eterna juaticia, nos habia impuesto 
para lavar nuestros pecados.

«El cólera ha desaparecido ; S. M. la Reina doña 
Isabel II de Borbon'hará , por fia , su entrada eu Ma­
drid, dirigiéndose seguidamente á rendir gracias á ia 
Madre do las niisericurdias. [A tanto llega la católica 
fa de esa augusta Señora!»

Eutro las iormas del desprecio , la más an­
tigua es la ironía. Su uso es un síntoma hor­
rible de degradación de las sociedades.

Hemos tenido ocasión de oir la opinión de 
pcráonas entendidas en literatura periodística, 
y todas convienen on que el artículo de La 
Discusión de hoy, titulado Laus Deo , y el pu­
blicado dias atrás pon el de Desagravio por E l  
Diario Español, han sido redactados á impul­
sos de idénticos seutimientos y con idéntica in­
tención, aunque aplicados á cosas diferentes y 
por diferentes personas.

A unos y á otros recomendamos la sentencia 
del Espíritu Santo: h n p iu s , dum in profundum  
venerit, contemnit.

Ayer continuó en el Consejo de Estado la 
discusión (le.l,informo presentado por la comí- 
siop nombrada al efecto acerca do las exposi- 
cioues dirigidas á S. M. por los Sres. Emmo. 
Cardenal Arzobispo de Burgos y Excmos. Obis­
pos de Osma y Tarragona.

Constándonos que La Democracia recibe di­
recta y diariamente informes del curso que en 
el seno dol Consejo lleva este expediente, co­
piamos á continuación lo q„o on estos dos últi­
mos dias ha dicho de él:

1.* «Han comeuzado en el Consejo de Estado cou 
grande empeño las discusiones sobre el dictámen da 
la sección de Gra h  y Justicia, relativo al castigo de 
los Obispos que protestaron contra el reconocimiento 
del remo de Italia. Parece que la opioiou es casi uná­
nime. El Consejo de Estado cree que los Obispos son 
dignos de mayor castigo que el propuesto por la se :- 
cioD. El Consejo cree que los Obispos deben ser gra­
vemente advertidos y aun castigados. Ha habido con­
sejero que ha dicho qae el dietéioeu es agua tibia. 
Otros, reprobando algunas de sus consideraciones por 
creerlas ateutatorias al dogma, han sostenido qae las 
coaclusione» son .sobrado débiles. Un conse|erc ha 
insistido en que, si no se deroga el luero eclesiástico, 
va á venir pur uuo ú otro camino la libertad de cul­
tos. So dUie, por último, que uuo de los más caracte­
rizados consejeros ha sostenido que es una traición á 
España él uo procesar y castigar nuevamente á los 
Obispos que conspiran á favor de un Rey extranjero. 
Couticúau las discusiones siendo muy animadas. Se 
cree, sm embargo, que se aprobará el dictámen de la 
sección.»

2.® vContiuúao eu ol Consejo de Estado las discu­
siones sobre el dictámen relativo á los Obispes. Lo» 
señores García Gallardo y Cárdenas han defendido 
el dictámen de la sección. Lo han atacado, por creer- 

’ lo sobrado complaciente con ios Obispos, Ies señores 
Aurioles y Sabau. Tienen pedida la palabra el señor 
Ecliarri y el S r. Rms y Rosas.»

Todo cuanto dice La Democracírt es exacto; 
tal cual sucede.

El periódico qua duda sean estas indicacio­
nes otra cosa que la mera opinión «de dos ó 
tres consejeavs entregados on cuerpo y alma á 
la desastroso, política del Gabinete, que desea 
humillar al dignísimo episcopado español» se 
equivoca lamentablemente.

En el Consejo hay hombres capaces de es­
cribir artículos como tDesagravio»; y todos 
sus miembro» son sinónimos en política del Go­
bierno que encneutra dignas de ser reconocidas 
las consecuencias de la política de Mazzini y 
Garibaldi.

Esta es la verdad: será triste, pero así es.

Do un artículo publicado por La Democracia 
contra los católicos en general, y los señores 
Obispos en particular, tomamos el siguiente 
párrafo:

«Lo cierto US que en el seno de estas sítuaeíones 
bay siempre impenetrables misterios. Cuando sa trató 
del recoooeimiento del reino de Italia, todo el muudo 
vió las célebres eutrevutas de ia Moncloa, eu que los 
pontiices neo-calólieos se juramenUroa fraoemasé- 
nicaineule para sublevar al pais. Uuo de ellos, que 
tiene momentos de trágica desesperación, especie de 
romántico católico é la alemana, salió de aquellas 
cenfereucias persuadido á colgar «u lengua ó su ora­
toria, citrao una ofrenda de cera, en el primer altar 
coa qua topase. Diónos un dia el Sr. Aparisi y Gui­
jarro , de quien hablamos, al triste espectáculo de sus 
dolores, y nos recitó la elegía de sus desengaños. Se 
iba, e iba para siempre, como se va y se disipa en el 
templo la nube de incienso. Tres ó cuatro provincias 
le lian dicho que se quede.

Y DO queria quedarse, uo quería. Pero un Rey ex­
tranjero , un Rey cuyo Trono está en Roma, en la an­
tigua señora de las gentes; un Rey que nombra aquí 
altos empleados á los cuales nosotros tenemos que pa­
garles, á veces seis, á veces odio mil duros de suol- 
do; un Rey absoluto, enemigo por ende de uuestrai 
instituciones constitucionales, ha mandado aIS r. Apa­
risi que vaya al Congreso, y el Sr. Aparisi, esclavo de 
Rom a, como los primitivos pobladores españoles, re -  
cojerá la lengua colgada eu el altar, é irá á badajearla 
en el Congreso para llamar, en co n trad a  la revolu­
ción de los libre-pensadores, la revolución de los neo- 
eatólieos.»

La Democracia sabe, á pesar de lo que en 
ello maliciosamente insiste, que el Sr. Aparisi 
no ha celebrado ninguna conferencia en la 
Moncloa.

Por lo demas, tenemos por inexacto que 
Pío IX , el Rey espirúual de lodos los católicos, 
sin excluir á los revolucionarios, haya mandado 
al ilustro orador que vaya al Congreso. Cree­
mos estar más enterados que La Democracia.

Y sepa, por último el periódico revoluciona­
rio que si el Papa resolviese decididamente en 
sentido afirmativo ia cuestión hoy libre de que 
b s católicos vayan á los Congresos parlamenta­
rios, no abundarían tanto en ellos los liberales.

El Sr. Posada Herrera, comprendiendo sin 
duda ei mal paso en que se ha metido el Gabi­
nete, ha inspirado un sueltecito á La Correspon­
dencia, en fc! que se declara quo ol artículo de 
E l Diario Español contra el Clero es obra de 
la redacción ie, dicho periódico, único respon­
sable.

Hé aqui este párrafo ministerial:
«Algún peri idíco quiere establecer cierta solidari­

dad entre el articulo que con el titulo de Desagravio 
ba publicado El Diario Español, el Sr. Loreazana á 
quieu se atribuye, el Consejo de Estado, ei informe 
que este bs de emitir sobro las protestas de los Obis­
pos, y o! Gobierno.

Nosotros poderao.s decir que no existe relación a l­
guna entre esas cosas que cita nuestra colega, y que 
ía única responsable de ios escritos que se hayan pu­
blicado en El Diario Español com oencuilquíer otro 
periódico, es su redacción.»

Calcúlese lo que será el articulo, cuando por 
loqiié£e yt ni su mismo autor se atreve á que 
sea suyo y se echa el muerto á E l Uiario Es­
pañol, esto es, al periódico, quo es lo mismo 
que echar un niño á la Inclusa. A nosotros nos 
habia parecido un libelo contra el Cicre y la 
Iglesia; ahora vemos que no es más que un 
anónimo inmundo y despreciable como todos 
ellos.

Y sin embargo, aun están en pié las famosas 
palabras del Sr. Posada en el Congreso en qué 
dijo que el catolicismo era la causa de todos 
ios males que afligen á España.

Sr. Posada, ¿iremos • última hora á picarnos 
d ’ escrúpulos?

Un pei’iódico hace notar que en el artículo 
cunero de El Diario Espafioise  consigna tex­
tualmente «que todos los iiulividuos de la fa ­
m ilia de Enrique IV , sin exceptuar los más 
piadofos de su ra z t,  son escépticos y  burlones.»

¿Saben nuestros lectores á qué raza pertene­
ce la Reina de España? 

iMeditemos!

Anoche encabezaba La Esperanza su número 
con un párrafo, del cual lomamos las siguien­
tes lineas:

«El Sr. D. Pedro de la Hoz, que eonfinúa en el 
mismo estado de gravedad, recibió anteayer, por des­
pacho telegráfico, comunicado al señor Nuncio, la 
apostólica bendición del Soberano Pontífice; y como, á 
pesar de su estado de po.stracioo, conserva la cabaza 
enteramcute despejada, manifestó su profundo reco- 
nccimiant* á esta graci especialisima cou que Su 
Santidad se lia dignado honrarle, considerando con 
este sólo hecho suficientemente premiados los servi­
cios que durante su vida liayg podido prestar á ia 
Qlesia Católica.»

Las noticias de hoy, relativas al estado de 
nuestro paciente amigo, no son por desgracia 
más halagüeñas que ayer.

Continúa la gravedad.

El S r.N ., c0rre 5p0BS.il del Diario de Barcelona, le  
dice al citado diario «que el dia 11 estuvo la Reina de 
incógnito , acompiñada do .su augusto esposo , á orar 
en Santa María de ia Almudeua, y regresó en seguida 
al Pardo. El coche era tirado por dos solos caballos, 
sin arompañamieuto alguno , y nadie se apercibió do 
quo la Reina habia estado en Madrid.»

En pf ícto, tan no se apercibió de ello nadie , que ni 
La P olítica , de ia cu.al os colaborador actualmente el 
Sr. N,, ¡o ha sabido.

El Sr. N. nos parece algo dado á Uusianes.

A esperar á la fiinüii Real salieron á la una para 
I? Moncloa todos lOs iodividuos do la servidumbre 
que forman la cámara. Allí tomaron los coches pa­
ra entrar en la córte formando la comitiva de los 
Reyes.

Én la Florida, desde cuyo sitio comenzaba la for­
mación de lás tropas, aguardaban A los régios viaje­
ros el mioistro da la  Guerra, el repitan geocral del 
distrito, los directores generales de las armas y varios 
generales residentes en Madrid.

En el tránsito todo de ia comitiva Retí estaba ten­
dida la guarnición de ia córte, pues para que nada 
faltase se hizo venir ayer los cuerpos que estaban en 
el Pardo, no dejando ailí más que la guardia del pa­
lacio dada por los Ingenieros.

Ea Atocha esperaban á los Reyes ios uimístros to­
dos. excepto el de Ultramar que »e quedó eu el Pardo 
para venir por la tarde.

La basílica de Atocha estaba di.vtribuida en tribu­
nas para las altas corporaciones y cuerpo diptomitieo 
á quienes se iuvitó; pues esta solemnidad ha teñid* el 
doble carácter de acción de gracias pOr el regreso d t 
la córte y de rogativa por ei estado de la Reina.

En la Iglesia se cantó un solemne Te Deum.
Ei día ha estado herraosisimo y eo teuemos, hasta 

la hora en que escribimos estas lineas, noticia» de 
que haya acaecido ningún suceso desagradtbl*.

Se dice que el general D. Enrique O'Oonueli fcrá 
nombrado capitán general de Madrid, paeaudo á.la di­
rección de caballería el general Meudíuueta.

También parece que será relevado de la dirección 
de Estado Mayor el general Calonge, y nombrado en 
su lugar el general Messiua.

Ademas de ios nombramientos militares que se 
aQUQCían, y de que damos cuenta hoy, se dic* que 
será nombrado director de carabineros el general 
Serrano Bedoya, capitan general de Villadolid, re ­
emplazándole el general Cervino.

El miuisterio, seguu cueuta La» Novedades, ges­
tiona para que salga de la servidumbre Real la mar­
quesa de Novaliches.

Entre otras causas que motivan estos deseos v í- 
calvaristas, cita el periódico progresista la do «que 
el Gobierno deseaba que la comuuicacíoa que debía 
pasar la marquesa, como camarera mayor iuterioa, á 
ía duquesa de la Victoria, estuviese redactada en 
términos que, haciendo absolutamente imposible la 
aceptaciOB, fuese á recaer el nombramiento en otra 
dama más modeiua. Parece que la marquesa de No- 
valiriies ne obró en esto á gusto de los unionistas.»

Da seguro se empleó esta vez la misma fórmula 
que cuando se nombró caballerizo del Príncipe al 
cnnde de Ezpeleta.

Amor con amor  _

La Reina Cristina se establecerá por algunos moses 
en Aranjuez.

Ayer tarde estuvo conferenciand» el Sr. Yallerries- 
tra, representante del Perú, con el ministro de Es­
tado. Parece qne van muy adelantadas las discusiones 
del tratado entre España y aquella República.

Decia anoche La Epoca:
«A últimos de raes se hallará en Madrid el Sr. Mon, 

según cartas que recibimos hoy de Astúrias de ami­
gos particulares del antiguo diputado por Oviedo. Pa­
rece que nuestro último embajador eu Paris ha apla­
zado, hasta que pudiera liacerlo eu el Pariameuto, la 
explicación de los sucesos que precedieron á su cesa­
ción en la embajada del vecino Imperio, y que tienen 
intima relaeioo con la forma en que se realizó el reco­
nocimiento del reino oe Italia.»

Leemos en Las Novedades:
«Todos los minísterius iuu estado ocupados ayer en 

extender iavitacioces á las respectivas dependencias 
para que asistan los empicados de más categoría á 
Atocha, y los que no pueuan entrar en ia iglesia sa 
situarán en el pase* m.-nediato. Parece que se pasó 
igual iuvitidon á la diputacioa proviusial; pero como 
se hablaba de dependencias del gobierno civil, se ase­
guraba anoche que la diputación habia contestado qu« 
sus iodividuos no erau empleadas, que uo dependían 
del Gobierno.» _

¿Con que no hay uu cuarta para pagar ios iuleresss 
de la deuda pública? jPues bonitos eitaraost.

Así lo da á cuteuder anoche La Ccrrespondeneia, 
queriendo dísculpi’x a! ministro de Hacienda , y d i- 
ciéndo'e á La Epoca que no hay tiemp» material 
para la ccmprobaciou do los titulas , á ha de qua se 
paguen en quiuce ó veiute dias los iotereses.

Lo que no hay es d.nero , ni inteligencia eu el Go­
bierno para proporcionarlo.

Pero tranquílicémohos con la síguíonU noticia que 
nos da su órgano callejero;

«El señor ministro de Hacienda, sin embargo, hace 
titm po que viene ocupándose de este asunto ,para 
conseguir el resultado que nuestro colega desea.»

Hace tiempo  que D. M anolito  está ocupándose en 
muchas cosas y estudiando muchos papeles.

¡Gran personaje para sacar de sus apuros á la Ha­
cienda española!

El lúnes corrieron én Cádiz rumores de uu cambio 
ministerial en sentido progresista.

Se habla del reccnocimíento de lo» cupones y del 
arreglo de las deudas amortizabíes.

Se babla de la garautfa de iu t^és pedida con tanta 
insistencia para las aecmnos y obligaciones de ferro­
carriles por los periódicos franceses y en ja entrevista 
de San Sebastian.

So habla de la creación de uu Banco de crédito ter­
ritorial sobre ia base de 200 millones que tieuo eu 
ca> el consejo de redención y enganche del servicio 
militar. ,

Se liabla de una operación de empréstito da 1,000 
millones, aceptada en principio por el Crédito mobi­
liario francés, de que es. presidente Mr. Pereire.

Oe lo que no se dice una palabra es d e . cuándo se 
satisfará la paga da Noviembre á las clases activas y 
pasivas de algunas provincias.

¡Qué cosas iuspirau los mioistros á La Correspon- 
dcncial Allá vá lo que le dijo áyer el Sr; Alonso Mar­
tínez:

«No es cierto que el Gobierno español trate de ue- 
'gocjar con Mr. Perreire ui cou nadie h  realización 
de empréstito alguuo, como indica La Epoca, di qua 
haya de presentarse este proyecto á las Córte.?. El 
Gobieroo no ha pensado eu ello, uí afortuaadamsute 
tiene necesidad de tal cosa.

Tal vez la persona que ha escrito á La Epoca ha 
oido campanas y no sabe dónde, como vulgarmeote 
se dice. Verdad es qu ■ nosotros tampoco podremos 
dar explicación acerca de la significaeiou de ese soni­
do que sólo conocemos de un  mcdo . vago, que quizá 
no llegue á pasar da proyecto, pero quo pqdiera ser 
de grande Ínteres para nuestro pais.»

¡Hola! ¿Con que esas tenemos? ¿Con que hay •(em­
panas que foco», y el Sr. Alonso Martínez po no» 
quiere decir d'mdeJ ¿Qué apostamos á que ese sonido 
es el de los consabidos cupones"! Vamos, atrévase us­
ted, Sr. Alonso, que después de tanto estudiar, no ei 
cosa de que todavía estemos pensando da uu modo 
vago lo que hemos de hacer.

¡Cupones v banco territorial! Adelante, adelante, 
Don ManolilO.

TELEGRAMAS.
(SírtHMO particular d t  Ea B»rxRoL.)

Nápolks, H .
Se confirma que el general ViUarey ha re­

cibido la órden de guardar más atenlamont* 
quo nunca la frontera romana: se evalúa á raá» 
de 20,000 lo» soldados encargados de vigilar 
la raya pontificia.

P arí», l o .
Asistirán á los funerales del Rey Leopoldo, 

el duque do Bassano, por Francia; ol prínclp» 
Constantino, por Rusia; el hormano del groa 
duque de Badcn; el príncipe real do Prusia; el 
príncipe de Gales; el Rey da Portugal y el du­
que do Ilesse.

PíSTH, 13.
Los periódicos esperan una avenencia entre 

la Corona y el Pays.

fí'!|

Ayuntamiento de Madrid
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F A R M A C O P E A  E S P A Ñ O L A .  
publicada  pon la  beal academ ia  db MBOiomA

DE MADRID EN VIRTUD DB REAL ÓRDEN.
Miéntras en ios deiuas países se hacían nuevas y re­

formadas ediciones de sus re.«peclivjs Farmacopeas, 
poniendo esle importante Código al nivel de los cono­
cimientos y necesidades do los tiempos, regia en Es­
paña nom inahienle  la última edición publicada en 
4817, porque los grandes progresos hechos desde en- 
tónces por las ciencias auxili&rés, por la Medicina y 
la Farmacia habían dejado ya casi sin uso este libro 
olieial. Los farmacéuticos con este motivo elogian pa­
ra sus operaciones el proceder ó método que en ias 
Farmacopeas extranjeras ó en las obras de su facul­
tad ' U llabaa preferibles; y ios resultados que de sus 
productos se obteniau asi en la práctica de la Medici­
na, tenían que diferir según en ellos iniluia la mayor 
bondad y exactitud de los métodos adoptados.

Para evitar estos graves incunvenieutes se dispuso 
en las Ordenanzas de farmacia publicadas por Real 
decreto de 18 de .Abril de 1860 el nombramiento de 
una comiaíon especial que se ocupara de redactar la 
nueva Farmacopea, el Petitorio y la Tarifa  é que 
deberían ajustarse en adelante los profesores de far­
macia, de la cual hau formado parte los doctores Asne­
ro y Santero, catedráticos de terapéutica y de clínica 
de la lacu tad de medicina en la Universidad central; 
Ríoz y C am ps, catedráticos de química eo la de far­
macia de la misma Universidad; Leganés y Nieto, de­
cano el primero del cuerpo facultativo de benelicencia 
provincial, y antiguo profesor e l  segundo del cuerpo 
desanidad m ilitar,y Lletget y Cbiarlone, farmacéuti­
cos acreditados por su práctica profesional, el prime­
ro de los cuales fué por muchos años catedrático en 
esta tacultad.

Constituida esta cotnisíon bajo la ptesidencia del 
académico que ocupara la da la real Academia de 
Medicina, que lo era á la sazón el señor marques de 
San Gregorio, se dedicó con toda asiduidad al desem­
peño de su grave encargo; y el celo que desplegó la 
misma la permitió dar cima á su obra en el curso de 
pocos años, á pesar de les cargos públicos que desem­
peñan los vocales que la componeu y de las perento­
rias ocupaciones de la noble profesión que ejercen la 
mayor parle, por lo cual se han hecho acreedores al 
aprecio de S. M. y á la estimación pública.

£1 libro se divide en dos secciones: contiene la p ri- 
m rra la especiticacion de las sustancias s im p es  me- 
dictnales, clasificadas con arreglo á los sistemas mo­
dernos, y con expresión de su precedencia, asi como 
de las partes que se usan en medicina. Siguen á estás 
las tablas de reducción de los pesos, del peso especi­
fico de los líquidos, de la cant dad ponderal de ácidos 
y de álcalis, y de la correspondencia entre las escalas 
termométricas; y después viene la segunda sección 
de Preparaciones farmacéuticas.

Esta parte es tan completa como pudiera desearse, 
habiendo conservado la comisión todas las sustancias 
compuestas que la medicina tradicional ba legado de 
unas en otras generaciones con la sanción de una le­
gitima experiencia, é incluido en considerable número 
las que los adelantamientos contemporánees han in­
troducido en la práctica con reconocidas ventajas, 
como ios compuestos de iodo y de bromo, los alca­
loides, los valerianatos, el cloroformo, ei colodion, la 
glicerma, etc., etc. La comisión advierte con mucha 
oporlunidad en el prólogo que para elegir las sustan­
cias que debian figurar en este Código ha tenido pre­
sente la índole especial de este género de obras, en 
las cuales no se trata de incluir todo le que pueda ser 
útil para la curación de laa enfermedades, sino los 
medicamentos mejor estudiados bajo todos sus as­
pectos y en el número que sea suficiente para atender 
a las necesidades de la medicina en las diversas lo­
calidades en que ha de ejercerse.

Entre ellos so han colocado algunos de los que han 
alcanzado un prestigio popular, como las píldoras de 
Morison, ios granos de salud de Frank, la opiada de 
R aza, el bálsamo de Malats y otros, lo cual hará des­
aparecer el misterio que se pretendía dar á sus virtu­
des, regularizando su uso bajo las reglas del arte. Y 
también se han introducido fórmulas originales de im­
portancia.

Se ha elegido para ia .nomenclatura de los produc­
tos químicos la del célebre Berzelius, y la más co­
munmente admitida en las farmacopeas modernas 
para los galénicos; y se han fijado para la prepara­
ción de todos los métodos más segaros y ventajo­
sos, según lo quo la ciencia y Ie práctica han ense­
ñado.

Con razón se ha respetado el sistema de pesas mé­
dicas, poniendo las equivalencias respectivas en el 
mélrico-decimal bajo ciertas reglas que la comisión 
expone en el Prólogo} y muy fundadamente ha preíe 
rido redactar su obra en castellano, aunque poniendo 
los nombres latinos respectivos á cada sustancia sim­
ple y preparación farmacéutica.

Por último, ofrece este libro oficial un grande Inte­
res para los médicos, porque sobre haber consignado 
los procederes operatorios más seguros y convenien­
tes en la preparación de los medicamentos , estable­
ciendo asi on punto lijo de partida para su más recti 
admiuistracioD, indica en cada uno de ellos sus priu- 
eipales virtudes curativas, su uso y la dósis á que de­
ben administrarse.

En la divergencia de los autores sobre estos puntos, 
según sus dncirinas particulares, el método de pre­
paración de las sustóneias medicamentosas, el influjo 
del clima , la constitución de los irdíviduos de los di­
versos países, e tc., ha proporcionado la comisión un 
gran beneficio para la práctica , señalando ia acción 
terapéutica incontestable de ios medicamentos inclui­
dos en esta obra , y las dósis que , según el método 
elegido para su preparación, deben prescribirse e4 
nuestro clima. ,

Creemos, pues, que la obra ha satisfecho las nece­
sidades que estaba llamada á remediar por la.» Orde- 
nan tas de Farmacia} habiendo merecido la aproba­
ción de S. M. eon la órden para que rija ofíciafmeate 
en toda ia extensión de la Monarquía, sirviendo dé 
norma á los prácticos, tanto para ia elaboración de loe 
productos medicinales, como para el uso que debe ha­
cerse de ellos en la asistencia do las enfermedades.

El P etitorio ,' que contiene las sustancias y apara­
tos que debe tener toda botica abierta para el servicio 
público, y la Tarifa, que expresa el m áxim um  á que 
podrá llegar el precio Ujado por los farmacéuticos para 
el despacho de laa recelas, aprobados también por su 
Majestad para que rijan según le prevenido en las ex .a 
iresadas Ordenanzas de Farmacia, completan el de- 
icado trabajo que fué encomendado á la inteligente y 
activa comisión que lo ba leahzado.

DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.
(Continuación.)

Tiempo sobrado habia tenido ol cuerpo diplomático, 
para ejercer esos buenos oficios: el 12 de Setiembre 
le  sabia ya en Santiago la desaprobacioa del Gobierno 

'd e  S. M. del arreglo verificado por el Sr. Tavira, y la 
próxima llegada del nuevo plenipoteaciario con su es­
cuadra. Las instrucciones dadas á este por el Gobierno 
do S. M., previendo que el cuerpo diplomático le ve-i 
riaa l llegar á Valparaíso, le ordenaban conf rendar 
CO- él é interesarles, en cuanto su decoro lo permi­
tiese, para un prónto y pacífico arreglo; pero eata pre­
visión quedó frustrada por no haber treido conve­
niente ninguno de sus individuos acercarse al geaeral 
Pareja ni ó su llegada ni durante los cuatro días que 
mediaron entre el 17 y el 21, fechas de la noli y de 
la respuesta. Si esto hubiera sucedido, si siquiera se 
hubiesen dirigido por escrito o.ñ’eciendo emplear sus 
buenos oficios en tiempo y ocasion oportuna, es decir, 
ántes de la negativa de Chile el 21, yo puedo asegu­
rar conliadameate á V. E. que el general Pareja hu­
biese facilitado un avenimiento por todos los medios 
posiblei, pues estos eran sus deseos y también los del 
Gobierno. Perdió.-onse, pues, doi ocasiones favorables: 
la primera ántes de pasar su nota el 17 al llegar á 
Valparaíso; ia segunda ántes de recibir la terminante

negativa del señor ministro Covarrubias. Todo lo que 
se hizo después tenia que ser precisamente tardío 9 
inoportuno, aun prescindiendo de la ¡orma y vel fon­
do de las comunicaciones. De donde claramente se 
deduce que, si guiado por tan plausible deseo, el 
cuerpo diplomático extranjero hubiera aprovechado 
aquellas dos oportunidades tan propicias, es mny 
probable que se hubiesen cortado los perjuicios que 
ufre hoy e! comercio y que siacerainente somos los 
primeros en deplorar.

Todas estas explicaciones, las que conlieue la c ir­
cular de esta misma fecha, y el texto de los docu­
mentos que son adjuntos, publicados en la Gaceta, 
suministrarán á V. E. datos suficientes para poder 
rectificar los hechos y volver á su verdadero cáuce la 
Opinión extraviada, ya per causas poMticas, ya por 
los intereses materiales que se encuentran lasti­
mados.

Nadie deplora más sinceramente que el Gobierno 
de S. M. los perjuicios que pueden experimentar los 
súbditos de las naciones amigas y aliadas qne man­
tienen relaciones estrechas de comercio con Chile: de 
la solicitud de su favor ofrecen un testimonio patente 
las instrucciones dadas al geaeral Pareja para el caso 
en que se llegasen á romper las hostilidades; pero 
al mismo tiempo no puede nadie desconocer ni la ra­
zón que nos asiste, ni que cuando desgraciadamente 
se realizan eventualidades como lo que hoy nos ocupa 
con aquella República, niugun Gobierno puede to­
mar en cuenta, más que para deplorarlos y evitarlos 
en cuanto sea posible, los daños que puedan origi­
narse al comercio de las nacionas extranjeras.

Repelidos ejemplos tenemos de bloqueos que se 
han prolongado por meses y aun por años enteros, y 
durante los cuales se han seguido al comercio males 
y daños incalculables; y en el caso presente, que no 
ha podido sorprender á ningún Gobierno la medida 
adoptada por el de S. M. de preferir este primer paso 
del bloqueo á más sórias hostilidades, que llevan con­
sigo la destrucción de propiedades y el derramamien­
to de sangre, será una prueba más de la moderación 
y del deseo de paz y conciliación que siempre ha ani­
mado y anima al Gabinete de Madrid.

Estas consideraciones nos hacen e.sperar que los 
Gobiernos, cayos súbditos puedan sufrir más direc­
tamente en sus intereses por la paralización del co­
mercio, penetrados de la justicia y del derecho que 
nos asiste, ejercerán su influjo en Chile para que no 
se nos niegue por más tiempo la moderada satisfacción 
que le pedimos por tantos y tan repetidos agravios 
como ha inferido á una nación que la ha mirado y 
tratado siempre como amiga y aliada; y con tanta 
más razón lo esperamos, cuanto que esa satisfacción 
nada tiene ni da indecorosa ni de humillante.

Autorizo éV . E. para que dé lectura de este des­
pache al señor ministro de Negocios extranjeros y 
al Sr. Rosales, ministro de Chile, en contestación á 
las sentidas observaciones que le he hecho en ia con­
ferencia á que y . E. alude en su comunicación del 19 
á que he tenido la honra de contestar.

Dios guarde á V. E. muchos años.— (Firmado.)— 
M. Berraudez do Castro.

El Cuerpo diplomático residente en Santiago de 
Chile al comandante general de la escuadra en el Pa­
cífico;

El Gobierno de la República de Chile ha comuni­
cado á los infrascritos, miembros del Cuerpo diplo­
mático residente en Santiago, los siguientes docu­
mentos:

1.* La nota fecha 17 del actual dirigida por el 
almirante Pareja, plenipotejciario de S. M. Católica, 
al ministro de Relaciones exteriores de la República 
de Chile.

2.* Ei poder conferido por S. M. Católica la Reina 
de España al almirante Pareja.

3.* La respuesta, fecha 21 del corriente, dada por 
el ministro de Relaciones exteriores de la República 
de Chile al almirante Pareja.

En cuyos documento.s los inñrascritos han observa­
do cen sentimiento que se hace inminente una ruptu­
ra entre Chile y España, sin que se haya hecho es­
fuerzo alguno póir llegar á un arreglo amigable de las 
dificultades pendientes, á pesar de que los usos esta­
blecidos entre ias naciones civilizadas requieren eí 
empleo de este último procedimiento, y á pesar de 
que el poder citado bajo el núm. 2 prescribe perento­
riamente ia apertura- de Uegociaciones como ei medio 
de arribar á una reeonciiiacion, según se manifiesta 
por las siguientes expresiones:

«Puede ser necesario celebrar con dicha República
■ arreglos, etc., etc  conferenciéis y convengáis con
el plenipotenciario que nombra.el presidente de Chile 
lo más acertado y oportuno.»

En el Ínteres de Chile y España y de los respectivos 
paisas de los infrascritos, abrigan estos Ig esperanza 
de que el almirante Pareja y el Gobierno de la Repú­
blica, sin consideración á los términos de las notas 
cambiadas, puedan todavía abrir nuevas negociaciones 
con la formal iuteucion de arribar á una.solución pa­
cífica de las cuestiones pendientes.

En el caso de que ésta legitima esperanza fuera 
frustrada; considerando los peijuicíos á que por una 
súbita ruptura entre Chile y España se vería expues­
to el comercio de sus respectivos países, que han de­
bido confiar en la continuación de ia paz después del 
arreglo de 20 de Mayo último: y esperando instruc­
ciones los iufr. scritos, reservan á sus Gobiernos la 
adopción de las medidas que estimen necesarias en 
ínteres de sus países respectivos.

Al mismo tiempo los infrascritos, eu estas circuns­
tancias excepcionales, protestan solemnemente con­
tra cualquier acto de hostilidad qiie perjudique 
i  las personas ó propiedades de sus respectivaá na­
ciones.

Los infrascritok han firmado esta acta per duplica­
do, debiendo ser irasmitiJo un ejemplar al ministro 
de Relaciones exteriores de la Re(,ública, y otro al al­
mirante Pareja; depositándose el tercero en el archi­
vo de su decano, el ministro plenipotenciario de los 
Estados-Unidos de América.

Hecho en Santiago el 22 da Setiembre de 1864.— 
(Firmado).—Tomás H. Nelson, Enviado extraordina­
rio y ministro plenipotenciario de los Estados» Unidos 
de América.—Antonio Ferro, ministro residente de 
los Estados-Unidos de Colombia. — Hermógenes de 
Irisarri, encargado de Negocios de ia República de 
Guatemala.—Guillermo Taylour Thompson, encarga­
do de Negocios de S, M. británica.—Livenhagen, en­
cargado de Negocios de S. M. el Rey do Prusia.—Flo- 
r y , cónsul general y encargado de Negocios de 
Francia.

Setiembre de 1865, á las 4 y 20 niicutos de la larda, 
por el Renressntante de lós Estados Unidos en Chile 
al comandante genera! da la escuadra española cu el 
Pacifico.

«A S. E. José Manuel Pareja, comandante [en jefe 
déla  escuadra española en el Pacífico, etc., etc.

Como decano del Cuerpo Diplomático residente en 
Santiago, tengo ei honor de anunciar á V. E. que el 
correo que sale de aquí esta larde es portador de una 
coinuaicacion para V. E., adoptada por el expresado 
Cuerpo y relativa á la próxima iuterru .cion de la paz 
entre ia España j Chile.

Pérmltarne V. E. suplicarle que posponga la adop­
ción de cualquiera medida hostil hasta que haya reci­
bido la comunicación á que me he referido.

Tengo el honor de ser de V, E. obediente servi­
dor.— Tomás H. Nelson, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de los Estados-Vnidos do 
América.»

El plenipotenciario de S. M. y cemandante general 
de la escuadra española en el Pacifico al ministro ple­
nipotenciario de los Estados-Unidos y del Cuerpo di­
plomático en Chile.

A bordo de ia Villa de A/adrid  en el puerto de 
Valparaíso, 23 de Setiembre de 1865.

El infrascrito, comandante general de la escuadra 
de S. M. Católica en el Pacifico, y su ministro pleni- 
potenciaríe, ha tenido el honor de recibir la nota co­
lectiva del Cuerpo diplomático, residente en Santiago, 
que se ha servido remitirle, por medio de au cónsul 
en Valparaíso, el representante de los Estados Uni­
dos de América, decano de dicho cuerpo en la Repú­
blica-de Chile.

En ella expresan los ministros públicos que la fir­
man el mismo sentimiento de que se halla poseído el 
infrascrito; esto es, el de la ruptura eotre Chile y 
España; ruptura debida á ia obstinación del Gobierno 
de la República en no acceder por los medios pacíficos 
á la reparación que al de S. M, Católica debe por los 
agravios que íc tieue iuferidos, y de quo este último 
no puede prescindir en resguardo de su honra. Ai 
contestar la expresada nota, debe el infrascrito mani­
festar, pormediode su decano, al cuerpo diplomático, 
que las notas cambiadas entre los Sreé. Tavira y Co­
varrubias, tauto ei año último como en Mayo del 
actual, acerca de dichos agravios, prueban que se han 
hecho las tentativas necesarias por parte de España 
para zanjar amistosamente el conflicto creado por ei 
Gobierno de Chile al inferir aquellos agravios, y que 
no habiéndose conformado el de S. M. Católica, como 
no podia conformarse, con ias explicaciones admitidas 
en Mayo por el Sr. Tavira, no le restaba otro paso que 
dar, acerca del de la República, que demandarle pe­
rentoriamente la reparación i  que á todas luces es 
acreedor.

Y claro es, que nombrado el infrascrito para reem­
plazar al Sr. Tavira, el único que le tocaba dar no 
era otro que el de presentar al Gobierno de Santiago 
la expresada demanda en los términos en que lo ha 
verificado, ajustándose estrictam ente á las instruc­
ciones de su Gobierno.

Luego si por diferentes notas se ha tratado de zan­
jar el conflicto, y el Gobierno de España no ha con­
siderado reparación las evasivas presentadas por el 
de Chile en las suyas de Mayo último, en sn derecho 
ha estado demandándole á este perentoriamente esa 
reparación; y ni él ni su representante ea nada se han  
desviado en esto caso de lo que consagrado tienen loa 
usos diplomáticos de los países civilizados.

PARTE RELIGIOSA.
Sa n t o  d e  h o y . So» Nemesio, Obispo y  m ártir.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . San E usebia, Obispo y 

m ártir.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
dem enjas del Caballero de Gracia, calle Anchado 
San Bernardo, donde por la mañana habrá Misa ma­
yor y sermón, y por ia tarde completas y reserva.

Termina la novena de Nuestra Señora de la Con­
cepción, en los Italianos, predicando en ia Misa mayor 
el Padre José Montaiban, y por la tarde en los ejerci­
cios D. Raimundo Carrillo.

En el oratorio del Olivar también concluye la mis­
ma novena, y dirá el sermón D. Sabas Trapiella.

Es el octavo dia do la novena de Nuestra Señora en 
San Pedro, y predicará por ia mañana D. Ciriseo Cruz 
y en los ejercicios de la tarde D. Lázaro Prieto.

Prosigue la novena de Nuestra Señora de Monser­
rat en su iglesia, y predicará en la Misa mayor don 
Márcos Jordán, y en lo* ejercicios de la tarde don 
Gregorio Montes. '

Continúa en Lorelo la novena de su escelso titular y 
dirá el sermón en los ejercicios de ia tarde D. Basilio 
Sánchez Grande.

Eu San Juan de Dios predicará por la noche,  en la 
novena de Santa Luda 0 . Patricio Páramo, 7 en la 
Bóveda de San Ginés dirá la plática D. José FernanJet 
Losada. . ‘

V is it a  d e  l a  c o r t e  d e  Ma r ía . Nuestra Señora 
del Tránsito en el Cármen Calzado, ó en San Cayetano 
ó la d« la misma en San Justo.

Se reza de la octava de la Purísima Concepción, 
con rilo doble y color blanco, haciéndose conmemora­
ción de la Feria.

PARTE OFICUL BR LA BACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Real sitio del Pardo. 11 da Diciembre do 1865.—El 
mayordomo mayor de S. M. al presidente del Conse­
jo de ministros:

«El marques de San Gregorio, presidente de la fa­
cultad de ia Real Cámara, me dice á las once de esta 
coche lo que sigue:

«Excrao. Sr.: S. M. la Reina nuestra Señora ha pa­
sado el día da boy en buen estado, y continúa sin 
novedad particular.»

Lo que de Real órden comunico á V. E . para su 
couociiuieuto y efectos consiguientes.

S. M. el Rey y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
en su importante salud.»

Despacho telegráfico enriado á Valparaíso el 22 de

m in ist e r io  d b  e s t a d o .

Cancillería.
El Gobierno d e S . M., poreondacU» de su repre- ¡ 

sentante en Washington, hizo llegar oportunamente á ' 
conocimieutú del de los Estados-Unidos el profundo

dolor y sentimiento que habian causado á S. M. la 
Reina, á los Cuerpos colegisladores y á la nación es­
pañola el asesinato del presidente, el hononhio 
Mr. Abrahain Lincoln, y el alentado coatra el secre­
tario de Estado Mr. Sevvard. Se enviaron al inisiao 
tiempo copias do las resoluciones votadas por unani­
midad eu las Córtes cou motivo de tan triste suceso.

El secretario de Estado de los E-tados-Uuidos ha 
dirigido en contestación al ministro plenipotenciario 
de S. .M. en Washington la siguiente nota :

De p a r t a m e n t o  d e  E s t a d o .— IPo*Aí(/nlo», lU de 
Noviembre de 1865.—Muy señor mió: El O de Junio 
últim o, hallándose V. E. en la ciudad de Nueva- 
York , tuvo la boadad de dirigir & Mr. Williara Hun- 
ter, que entónces era secretario de Estado interino de 
los Estados-Unidos , una nota muy atenta en que le 
manifestaba en nombre del Gobierno de S. M, Cató­
lica cuán profundo horror é indignación habia cau­
sado á la Reina , á los represantantes y al pueblo es­
pañol la noticia del asesinato del Presidente y el aten­
tado contra el secretario de Estado.

Acompañaba V. E. á su nota una comunicación 
que le habia dirigido el secretario de Estado de su 
majestad y dos resoluciones adoptadas per unanimi­
dad en las C órtes: todos documentos relativos á tan 
dolorosos sucesos. Después de haberse recibido en 
este micisterio las expresadas comunicaciones , V. E. 
tuvo la bondad de pedir una audiencia al Presidente, 
y en ella *e sirvió expresarle de viva voz en palabras 
elocuentes los mismos justos , honrosos y generosos 
sentimientos que contienen las comunicaciones á que 
me refiero.

Este proceder de parte del Gobierno de S. M. y del 
pueblo español merecen una muestra inmediata por 
escrito de agradecimiento de parte del presidente de 
1*3 Estados-Unidos y del juieblo americano. Se me 
confió el encargo de hacer esta manifestación. Por lo 
tanto ruego á V. E. sea iotérprete cerca de su Go­
bierno de los sentimientos de la más profunda grati­
tud y del mas sincero aprecio con que iia recibido di­
chas co-municaciones. Han servido estas para desper­
tar en el pueblo americano afectos que en los primeros 
pasos de su existencia produjeron por su porte una 
adhesión especial h á d a la  España. Estoy seguro de 
que servirán para robustecer entre las dos naciones 
una amistad que niugua miuistro ha cultivado en 
tiempo alguno con mas asiduidad que V. E.

Los documentos de que ahora rae hago cargo se 
depositarán en los archivos nacionales, y al reunir­
se el Congreso se sonaderán á los Cuerpos Colegisla­
dores.

Ruego é V. E. explique á su Gobierno las circuns­
tancias personales, coinpreudidas bien por 'V. E., y 
que, con sincero sentimiento del presidente, han re­
trasado esta co.Tiuoicacion.

Aprovecho esta ccasion para reiterar á \ .  E. las se­
guridades de mi mas distinguida consideración.—F ir- 
raado.—William H. S evrard ,-A l Sr. D. Gabriel Gar­
cía y Tassira.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones metsorológieas del dús 13 de Diciem­
bre de 1865.

F u n d o s  p ú b l l o o s .

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
L-bro al 3 p. g  i .  . 

Títulos J.d 3 p .g  dilTÍ -.u 
¡iiscri pelones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con mteres . . 
Idem no preferente, con

Interes.  ..................
Idem sin intores...............
Participes legos converti­

bles á 3 p . g .  . . . 
Idem del 4 y SporliJO. . 
Deadaamorlizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizablé d< se­

gunda idem. . . . 
Deuda del personaL . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs . con 6 por 100 
de ínteres anual. .

acciones DR CXaRETaXAS 
«SNBRXIjaS, 3 í ,  g  ATOAl

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de é 2001 rs. . . . 
Idem de 4.‘ de Junio de 

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de 

18o2, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de k  
de 13 de Agosto d t  
4852, Je  á 2000 rs . . 

Idem 4.*de Julio de 4866 
de i  2000 rs . . . .  : 

Acaones de Obras públi- 
US de 4.® de Julio d: 
18BS.......................  .

HORAS.

B e-cs
l s «

«  3P 1

TEUPRKA
SRAI

Reaumur

IDRA EN 
DOS.

Gentígr.

Direc­
ción del 
viente.

Estado
del

cielo.

6 m. 707,78 3®,0 3®,8 N .E.... Cubto.
9 m. 708.32 3® ,4 4®,2 N .E .... Nubes.

4 2. .  . i 708,29 6».8 8®, 3 N.N.E. IJem.
3 tar... 707,64 6®.2 7®,8 N .B.... Idem.
6 tar... 708.27 3®;7 4®,0 N .E.... Despej.
9nocli. 709,03 2®,2 2®,8 N .E.... Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Tempeiatura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia.
Evaporación en las 24 hóras.. 
Lluvia en id. id.........................

6®,0 
40’,5 
2“.2

8*.6 
43*,2 
2",7

4,5
4.2

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido tn  
Alicante, Badajoz, Cádiz, Castellón, Gerona, Mélaga< 
Palma y Tarragona.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
QKOOBÁVIOAS.

OBSERVACIONES MBTKOROLÓCICAS DEL DIA 13 DE 
DICIBMBEB DE 4865.

Localidad

Altan ba- 
remUrita á 
»' y al al- 
Tal dtl B.ar
«a aiiUiB»-

IrM.

Teaipa- 
raUra 

«a en- 
doa eaa- 
taiiau- 

laa.

Dlraa- 
doa dal 
Tiaata.

Vaina.
dal

▼¡•ato.

El tad*
dtl

aillo.

Madrid á las 
9 de la m. 767,3 4,2 N .E ... Viento Nubes.

Del Canal de Isabel 11, de 
de 4000 rs . 8 OjO anual 

Obligaciones de! Estado 
para .subvenciones de 
fo rro-urrües. . . 

Acciones d a l Banco i  i 
España. . . . . .

CAUaiO AL CO.NTAIiO.

Pvbilttdo. Bo

39-60 y 73 

36-30

20-00 y 48-75
»

94-50

78-50

74-50 y 4»

34-00

»
20-45

a

a B 

428-Ofl d

Mlercade de Madrid.
iíNTRADO VOR LAS FUSRTAS BN EL DU DI ATRK.

8966 arrobas de trigo.
1498 arrobas de harina do idem.
3362 arrobas de carbón.

104 vacas que componen 44384 libras de peso. 
476 cameros que hacen 4 4o47 libras de peso.
220 cerdea degollado* que hacan libras de pe­

so 58311.

PaSCIOS DE AKVIGDLO.S AL FOa UATOa T MBNOa BN BL 
s u  DU A TU .

Reales vellón
arroba.

Cuarto
ibra.

úarnedevaia . . . SO á 54 26 á 38
Id. de carnero. . 23 á 24 26 á 36
Id. de cordero. . . . » á B B i >
Id. de ternera............... 90 i 98 50 á 54
Despojos de cerdo. . , > í B 8 á B
Tocmó añejo. . . . 90 á 94 30 á 28
id. fresco. . . . s i B B á »
Id. en canal de i .^ar. . 73 i 74 B í 0
Lomo..................‘ . . . » á » 45 á 50
JiunoD.............................. 424 á 434 54 í 60
Aceite........................... 63 i 66 48 á 20
Vino.............................. 36 á 44 42 i 44
Pan de dos libra? . . > á B 44 i 43
Garbftizos.................... 44 i 64 i  2 48
Judias........................... 26 á 34 á 4 46
Arroz......................... 30 i 38 40 i 42
Lentejas........................ 49 i 23 8 i 14
Carbón, . .................. 7 á 8 > i B
Jabón ., ...................... 66 á 69 24 > 23
Patatas......................... 5 i 6 2 i 3

raacios os m a n o s BN BL MBRCADO DR ATB«.

Trigo....................... 35 á 42 Rs.va.
Cebada..................... 24 i 25 Id.
Aigarroba................ »  i 22 !4.

ESPECTACOLOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. FubcIod para hoy á 

las ocho y media.—¿os soldados de plomo ,— Baile.— 
Herir por los m ism os filos.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A k s  ocho.— 
Las carias de Resalta.— El supiieio de u n  hombre.

ANU NaOS.
CANTO LtANO.

Oficio nuevo de la Purísima Coneepeion. Laa toU - 
fonas de primeras y segundas vísperas, ias de ámbas 
magnificas, Benedictus y Misa, se venden im preus, en 
papel marquííla, en la Biblioteca musical de D. Nico­
lás Toledo, calle de Valverde, 34, bajo, y en el taller 
de encuadernaciones do D. Mariano Ojcero, Tudescos, 
29, al precio de 8 rs. en Madrid y l(7,«n provincias, 
remesando su imperte en sellos de franqueo.

(Núm. 378.—G .».)

AGENDA FORENSE PARA 1866.
o  libro de memoria diario para todo el aiio, para use de ;los abogados, notarios y  procuradores. Precios: 

en Madrid, á la rústica, 8 rs .; encailonado, 40; ea teU, 14; en forma de cárter*, según la siegandi, desde tO 
hasta 72. Eu proTineíis, 10, 42, 46 y 22 basta 78.

Esta obrita ha recibido este año grandes é i' /porlautes reformas; asi es que ba llegado á ta le ita d o d e  
perfección, que puedeccnsiderérsela como el libro indispensable á todos loa hombre* de la curia.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe Doa 
Alfsnso, núrn. 8 Madrid.— En la misma se venden la Agenda de bolsillo para 4 8 6 6 .-U  Agenda ds bufets pa­
ra 1866.—La Agenda médica para 4868.—La Agenda de la lavandera para 4866.— El más útil j  el más 
popular de todos los Almanaques, ó sea el Calendario ds Cuadre para 1866.—T se admiten suicrieione* á 
todos los periódicos nacionales y extranjeros. (397— 4)

PROTESTACION DE l ' Y  ADDESIOM
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con 
motivo del reconocimiento dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

Este insigne monumento de la religiosidad de los españoles, que consta de 44 pliegos’ y me­
dio, del tamaño mayor de nuestro periódico, se halla de venta á 30 r*. ejemplar en la adminis­
tración de E l P ensam iento  E spaiÑol , Silva, 49.

El producto so destinará á socorrer las apremiantes necesidades del Soberano Pon- 
ti&cc.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondiente.

ü d i te r  retpontáble, D. Manuel de T om ás,— Imprenta de Tqado, Silva, 47 y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




